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I
ndígenas somos los pueblos arraigados a nuestros territo-
rios, a nuestras lenguas, a nuestras culturas. Pero en nues-
tro andar, nosotras y nosotros mismos no nos llamamos así. 
Nos nombramos Quechua, Wampis, Achuar, Aymara, Awajun, Kuka-

ma, Mapuche, Kuna, Wayuu, Nasa…somos, pues, tantos, somos tantas 
y tan diversas, que no alcanza para definirnos, ni bien ni suficientemente, 
este idioma que por la fuerza de querer hacernos escuchar, de tener a 
quien gritarle y reclamarle la muerte y el despojo que nos persigue, he-
mos aprendido. Si el lenguaje nos excluye de esta manera, ¿Qué repre-
sentación política podría ofrecernos un proceso electoral?

En el Perú, la historia y la lucha indígenas han sido silenciadas con 
violencia, pero este embuste sinvergüenza de “elegir” representantes 
está muy bien registrado. Hasta 1895 la elección de presidente y congre-
sistas era indirecta, después se permitió al pueblo votar, pero sólo aque-
llos que supieran escribir y leer. Eso significó la expulsión de los pueblos 
amazónicos y andinos de la política nacional. Sin contar que, los jurados 
electorales y las juntas escrutadoras se escogían de entre los mayores 
contribuyentes en cada departamento, o sea, los ricos, las élites locales.

¿Acaso no nos resuena esa exclusión para unos y absoluto privilegio 
para otros, hoy, 2021? ¿Ya sea para emitir un voto, conseguir una vacu-
na, acceder a la educación o tener siquiera el derecho de trabajar sin ser 
perseguido en medio de una pandemia de desigualdad e incertidumbre?

Recién en 1980 la alfabetización dejo de ser un requisito para elegir 
presidentes y congresistas. Desde entonces, vamos marcando con fe 
obediente (coaccionados, en realidad, por la multa y el castigo) por 
quien tiene una oportunidad, por quien ostente similitudes con nuestro 
abandono o estigma, por quien prometa no matarnos tanto ni tan rápi-
do. En lo concreto, los candidatos no representan a las organizaciones 
campesinas ni a los pueblos amazónicos. No estamos en sus pantallas 
ni parlantes. Los millones presupuestados no se nos reparte a pedido. 
Las deudas sí, las concesiones y amenazas sí. El miedo, cómo no, por 
montones. Como en una pesadilla de la historia, nos preguntan sin es-
cucharnos, nos dejan elegir entre la masacre o la resignación. Por ley, 
y esto desde la colonia, se ve mal arrasarnos sin ultimátum.

Una cosa es segura. Las concesiones mineras avanzan a un ritmo 
de miles de hectáreas por mes; el sicariato empresarial, la represión 
estatal y las mesas de menosprecio se suceden sin pausa; la infraes-
tructura para la deforestación, la contaminación, el saqueo se constru-
ye sin parar.

Otra cosa es segura. Los pueblos seguiremos tejiendo desde abajo 
nuestra resistencia, nuestras alternativas, nuestra identificación con el 
territorio que nos sostiene, con el agua que nos fructifica, con la len-
gua que nos abriga, con el acto comunal del día a día. Allí está nuestra 
esperanza y herramienta: la organización.  n
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La voz del pueblo organizado

Desde siempre, la expectativa 
de los pueblos ha sido que el 
gobierno, en todo caso, los po-

deres del estado generen políticas pú-
blicas en favor de los pueblos margi-
nados por ya cientos de años. 

Pero sabemos que un proceso electoral 
no es un espacio de representación polí-
tica para los pueblos porque vemos allí a 
los grupos de poder económico, la consti-
tución neoliberal que tenemos y conoce-
mos también a los responsables de la de-
bacle en el país. Muchos de ellos quieren 
permanecer en estos espacios de poder 
económico y político

En ese sentido, desde la CUNARC, el 
año pasado hicimos un es-
fuerzo conformando la Coor-
dinadora Política Popular, un 
espacio para el análisis de la 
política, el tema de la pan-
demia y también mirando 
el proceso electoral de este 
año. En esta coordinadora 
participaron dirigentes de 
las rondas y otras organiza-
ciones campesinas, algunos 
intelectuales y lo que hici-
mos fue convocar a mesas de 
dialogo, de encuentros y re-

flexiones sobre la necesidad de concreti-
zar el cambio constitucional y concretizar 
la toma del poder que no pasaría por otra 
cosa sino por renunciar a proyectos cortos 
y mirar a largo plazo; forjar la unidad. Al-
gunas organizaciones participaron, otras 
desestimaron la invitación y ahora vemos 
que muchos de ellos podrían perder su 
inscripción en este proceso electoral y en-
tonces las posibilidades se hacen cada vez 
más difíciles. Estos candidatos del sector 
popular se vienen disputando el mismo 
voto de los pueblos que siempre han esta-
do en lucha. Dándoles de esta forma una 
ventaja mayor a los mismos de siempre 
que han tenido el poder.

Se necesita tener el gobierno, el ejecu-
tivo y el legislativo también, porque hay 
un espacio muy grande para la lucha allí, 
para el proceso de una nueva constitu-
ción y las normas que vayan en favor de 
las grandes mayorías. Nosotros estamos 
conscientes que hicimos el esfuerzo de 
cumplir este rol, pero las organizaciones 
políticas no se unieron, nadie cedió, cada 
quien decidió por su lado y ahora deben 
estar evaluándolo. Tal vez se hagan una 
autocrítica. Si se quiere realmente cons-
truir, vencer; debe haber esa gran unidad, 
debe haber desprendimiento.

Autonomía y representación 
política

Los pueblos organizados 
del Perú, ya sea en rondas 
campesinas, comunidades 
campesinas, comunidades 
nativas, los pueblos origina-
rios del Perú, sentimos que 
el modelo de estado, el mo-
delo de república, la consti-
tución, son excluyentes; sen-
timos que se margina a los 
pueblos porque todavía pesa 
terriblemente el pensamien-

Expectativa de las elecciones del 11 de abril
Entrevista a Santos Saavedra, presidente de la Central Única Nacional de Rondas 

Campesinas del Perú (CUNARC) sobre las elecciones presidenciales y congresales.

NOTA- “La redacción de Lucha Indígena ha recogido la voz de algunas organizaciones representativas de la situación 

que enfrentan los pueblos indígenas y las comunidades campesinas en el país en relación a las elecciones presiden-

ciales y congresales del 11 de abril.”
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to colonial y eso se expresa en la conducta 
de los funcionarios del estado.

Nosotros sentimos, por ejemplo, que 
no tenemos un derecho a la representa-
ción política. Imagínate que ahorita es-
tamos en estas elecciones, pero nuestros 
líderes campesinos agrarios no están en 
este espacio. Los partidos políticos tam-
poco los han tomado en cuenta, han pre-
ferido llamar a sus militantes y no a los 
dirigentes de los campesinos que deberían 
estar representados.

Si en el censo del año 2017 salió que 
hay un 25 % de pueblos originarios en el 
Perú, en términos de derechos de repre-
sentación política deberíamos tener esca-
ños reservados en el congreso, elegidos 
por el propio sistema democrático de las 
organizaciones, pero eso no existe, hay un 
vacío terrible en este caso. Por eso nuestra 
lucha también ha sido y va a ser siempre 
la propuesta que se tenga que crear una 
ley en este sentido. 

Por otro lado, hay una conducta de cri-
minalización a los pueblos originarios y 
a las rondas campesinas que ejercen las 
funciones jurisdiccionales. El poder judi-
cial no las respeta a pesar de las leyes y 
normas que se han conseguido. La men-
talidad colonial del estado y de la justicia 
estatal trata de minimizas la justicia es-
pecial. 

Los candidatos usualmente tratan de 
ofrecer leyes generales en nombre de las 
rondas campesinas, pero no las conocen, 
y si no conocen quienes son estos sujetos 
organizados en el país, para qué están y 
qué políticas se pueden implementar que-

dan muy sesgadas sus decisiones.
Se ha escuchado en los debates que a 

las rondas se les va a incluir en el consejo 
nacional de seguridad ciudadana. La fuer-
za de las rondas siempre ha sido su uni-
dad, su organización, su mística y su dis-
ciplina. En las políticas públicas se habla 
demasiado como combatir la inseguridad 
en el país, eso del lado del estado, pero los 
pueblos, al interior, los pueblos rurales, 
la inseguridad la hemos combatido hace 
muchos años, sin presencia del estado, sin 
colaboración del estado, solo apelando a 
nuestra organización, a nuestra valentía, 
a nuestra decisión propia y creo que eso 
está demostrado.

La relación de las organizaciones so-
ciales con el Estado

En las zonas andinas, amazónicas y tam-
bién en la costa, venimos siendo terrible-
mente atacados por las actividades ex-
tractivas. Tenemos muchísimos mártires, 
varias hermanas, hermanos asesinados en 
manos de sicarios de las empresas y tam-
bién por el propio estado. Desde Ayabaca 
en Piura hasta Puno, una lista inmensa de 
hermanos asesinados. 

Es producto de este modelo económico 
extractivista, de esta constitución y toda 
la sarta delincuencial que ha tomado por 
asalto el gobierno y que a la fuerza impo-
nen sus proyectos como en Arequipa, Las 
Bambas, Apurímac.

Nosotros creemos que la solución po-
lítica tiene que ver con un ordenamiento 
territorial en el país para poner fin a la for-

ma en que se quiere hacer actividades de 
extracción de metales, a la fuerza y des-
truyendo el agua. Pero lamentablemente 
la gran minería la manejan desde lima, el 
centralismo está ahí, y hacen oídos sordos 
e imponen a la fuerza, “esto es del esta-
do”, dicen “y el estado tiene que hacer lo 
que le venga en gana” y no importa la opi-
nión de los pueblos.

Entonces aquí se tiene que luchar por 
una regeneración completa. Los pueblos 
siempre con lucha hemos ganado varias 
cosas. Yo les invoco a no creer que quien 
gana va a ser el gran salvador y va a cam-
biar estas condiciones. Ya ven con esta 
pandemia, que esta arrasando la vida de 
los peruanos, con esta crisis económica 
que golpea totalmente a las zonas rura-
les. La pequeña agricultura está ahora 
abandonada a su suerte, con el precio de 
sus productos minimizado. Porque en las 
zonas rurales, la agricultura familiar ga-
rantiza la sobrevivencia, pero los precios 
están por los suelos, tenemos deudas y las 
financieras no perdonan nada. Quien sea 
que tenga ya el gobierno, pronto tendría 
que acompañar a que se puedan mejorar 
los servicios básicos: educación salud, 
etc. Por nuestra parte, nosotros tenemos 
que lucharla, gestionar las soluciones de 
forma organizada, porque el gobierno de 
buena gana jamás va a hacer cosas a favor 
del pueblo.

Por supuesto, hacemos un llamado a 
los hermanos de los pueblos originarios, 
a los jóvenes, a las mujeres, a todos los 
que habitamos este país a que reflexione-
mos duramente sobre la importancia de la 

política. 
Porque si los pueblos no nos 

preparamos integralmente para la 
toma del poder, otros van a seguir 
decidiendo por nosotros, seremos 
culpables por decir “la política 
no me interesa, ese es asunto de 
otros”. Y, bueno, no rendirnos. 
Hay que echarle para adelante en 
esta lucha, con unidad, resolvien-
do nuestras diferencias. Hay que 
mantener mucha fe y esperanza 
en nuestras organizaciones, no 
dejemos que decaigan, que desa-
parezcan. A todas las que están 
hoy de pie, hay que darles esa 
fuerza y coraje para seguir lu-
chando y defendiendo los intere-
ses de las grandes mayorías.
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Entrevista a Rolando Condori Condori

Presidente de comité de lucha de la Provincia de Espinar 
sobre las elecciones presidenciales y congresales.

entrevista

El comité de lucha de Espinar 
representa a muchas organi-
zaciones y estamos en proceso 

de agrupar a todos porque es una co-
misión que ha salido de una reunión 
multiorganizacional en una asamblea 
con todo el pueblo en la plaza de armas 
donde se juntaron todos los distritos.

¿Cuáles son sus expectativas frente a 
las elecciones del 11 de abril? 

Nosotros no tenemos a un candidato 
desde los pueblos, nosotros carecemos y 
las expectativas de los candidatos no son 
alentadoras. Obviamente, nosotros esta-
mos decepcionados de cómo se está mane-
jando las elecciones desde los medios de 
comunicación, la prensa, las autoridades. 
No hay ninguna orientación en estos comi-
cios electorales que pueda ayudar, ni para 
presidente ni en lo congresal.

Carecemos mucho de una realidad elec-
toral para lo que buscamos como pueblo. 
Necesitamos que los candidatos a con-
gresistas puedan entrañar las demandas 
actuales del pueblo. En el caso de Espinar 
necesitamos desde hace años un cambio en 
las normativas de las leyes mineras, en la 
orientación de las exportaciones mineras y 
esto nunca llega. En estas contiendas elec-

torales no vemos que los candidatos estén 
empapados con una realidad nacional.

El comité de lucha tiene una amplia pla-
taforma de lucha, ¿ven reflejados sus 
preocupaciones en algina de las pro-
puestas políticas en estas elecciones?

Yo no lo veo en ninguna de ellas. Son 
propuestas muy superficiales, en algunos 
casos demagógicas. Por ejemplo, no he-
mos visto llegar a un candidato que po-
sicione un proyecto de cambio, o sea, no 
existe. Muy a pesar que nosotros como 
espinarenses, hemos realizado nuestros 
propios encuentros, nuestros paneles, fo-
ros, entre otros.

Candidatos que puedan recoger estas 
preocupaciones no los hay. Pienso que 
uno o dos quieren recoger estas deman-
das pero, en concreto, no hay una realidad 
que pueda orientar a los propios candida-
tos. Entonces yo no tendría esperanzas en 
un nuevo candidato que pueda hacer un 
cambio. Esperemos que preparen su hoja 
de ruta de mejor manera pero, así, que lo 
haya plasmado, explicado, aquí en la pro-
vincia de espinar, o aunque fuera a nivel 
del cusco, en un debate, hayan planteado 
propuestas más claras, no se ha escucha-
do. Salvo que ellos lo tengan en sus planes 

de gobierno de los cuales nosotros tampo-
co estamos informados

¿Cuál es la relación que tienen las or-
ganizaciones sociales y los pueblos de 
Espinar con el estado?

Lo primero que tenemos que decir cla-
ramente es que el gobierno de turno con 
Sagasti, y anteriormente Vizcarra, no ha 
tenido la capacidad resolutiva o no han sa-
bido dar soluciones a nuestros problemas 
en Espinar.

De muy buena manera el comité de 
lucha y las otras organizaciones le hemos 
planteado al estado debatir, discutir y le 
hemos hecho llegar el reclamo por los de-
rechos que han sido y siguen siendo usur-
pados por la empresa minera Antapaccay, 
pero hasta estos momentos sólo vemos 
que el estado no tiene capacidad de dia-
logo y esto desdice mucho de la manera 
diplomática para poder concertar con los 
pueblos.

Lo que nosotros también vemos con 
claridad es que el estado es meramente 
asistencialista. No hay proyectos que ayu-
den a mejorar el desarrollo de los pueblos, 
por eso nosotros no tenemos mayores es-
peranzas con el actual gobierno del estado. 
Está en sus últimos meses y más allá de 
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querer plantearle una mesa de dialogo, sa-
bemos que ellos están preocupados en po-
der culminar la etapa de su gobierno. Por 
eso nosotros mismos, como pueblo, no te-
nemos ninguna esperanza en que puedan 
solucionarnos. 

Ojalá que el nuevo gobierno de turno 
pueda reanudar esta mesa de dialogo. Mas 
allá de eso, nosotros sí mantenemos nues-
tra esperanza como pueblo, como organi-
zación. La única esperanza es que nosotros 
mismos creamos en nosotros y podamos 
resolver esto a futuro.

Obviamente que esta esperanza en la 
verdad de nuestro pueblo trae consecuen-
cias de lucha. Nosotros no decimos que 
como pueblos vamos a cesar en nuestras 
luchas. Nosotros nos declaramos en per-
manente lucha, en resistencia. En perma-
nente lucha para enfrentar todo lo que se 
viene para adelante.

En este año de Bicentenario y con 4 dé-
cadas enfrentando las consecuencias 
de la minería en Espinar, ¿Qué mensa-
je les darías a los pueblos, a las comu-
nidades que están iniciando su lucha 
contra las actividades extractivas?

Lo que nosotros pedimos es que poda-
mos mantener la unidad. Esa es la primera 
fuerza que nosotros debemos consolidar 
en nuestras luchas, tener una unidad y de-
fender lo que nos corresponde. Por ejem-
plo, en Espinar, lo que hemos hecho desde 
el comité de lucha es liberar estos espacios 
de participación descentralizada con las 
otras organizaciones.

Demás está decir que cada uno de no-
sotros y también muchas organizaciones, 
estamos rodeados de corrupción. Aquí en 
espinar campea la corrupción en cuanto al 
manejo de los medios de comunicación de 
la empresa escrita y hablada. La empresa 
minera Antapaccay ha parametrado a la 
prensa con el fin de opacar la verdadera in-
formación que debería llegar a la sociedad. 

Nosotros estamos confundidos e indig-
nados porque hasta el momento entidades 
como el Organismo de Evaluación y Fisca-
lización Ambiental (OEFA), y la Autoridad 
Nacional del Agua (ANA) no dan la verda-
dera información hacia la sociedad sobre 
cómo está el tema del impacto socioam-
biental en la Provincia de Espinar. 

Todo esto debilita la poca credibilidad 
que tenemos hacia el estado y la explota-
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Elecciones

ELECCIONES EN EL PERÚ

LA VERDADERA ENCUESTA ELECTORAL: 
VAN GANANDO  “LOS INDECISOS”
Iniciamos el mes de abril, el 11 de este mes se realizarán 
en el Perú las elecciones para elegir un nuevo presidente, 
dos vicepresidentes, 130 congresistas y 5 parlamentarios 
andinos, para el periodo 2021-2026.

Son 18 los candidatos que aspiran a llegar a 
palacio de gobierno, los mismos que han debati-
do entre ellos en 3 jornadas organizadas por el 
Jurado Nacional de Elecciones (JNE).
El proceso electoral se desarrolla en un marco 
de crisis generalizada, situación expresada en la 
poca aceptación que tienen los postulantes a la 
presidencia, tanto que, estando a 10 días de las 
elecciones, lo más seguro, según las encuestas 
y los “analistas políticos” que abundan, pronos-
tican con seguridad que habrá segunda vuelta, 

pero ninguno se atreve a decir  entre quiénes será.
Esta situación, para quien escribe, es la mejor expresión electoral 

de la crisis generalizada que atraviesa el país. Para los empresarios, 
es una pesadilla, al no tener en el posible elegido alguien con la su-
ficiente fortaleza de seguir aplicando el modelo económico cada vez 
más cuestionado por las masas. Esto está más claro que el agua, a 10 
días de las elecciones el candidato de más aceptación tiene el 13% de 
apoyo, mientras que hay, al momento de escribir esta nota, el 31% de 
indecisos (¿?).

¿INDECISOS O RECHAZO AL CONTINUISMO?
La  “indecisión” o demora en decidir el voto de ese 31% es una 
actitud altamente política, que combina hartazgo, rebeldía, 
frustración, rechazo a esta “democracia” de voto obligatorio, 
de partidos vientre de alquiler, refugio de corruptos, coimeros, 
tránsfugas e inversionistas electorales, de medios parcializa-
dos, de encuestas y candidatos truchos, de presidentes corrup-
tos, de politiqueros lavadores de activos, dispuestos a hacer y 
decir lo que sea a cambio de una curul o una cuota de poder.
Hay analistas políticos para quienes votar en blanco, viciado o 
no ir a votar, es una irresponsabilidad antidemocrática. Creo 
todo lo contrario. 

¿Por qué se tiene que votar por alguien en quien no se cree, 
así los medios y sus amañadas encuestan te induzcan a hacerlo? 
Yo soy parte de los que no votarán por nadie. En ese mar de can-
didatos no todos son oportunistas y aventureros, también hay 
gente valiosa que desagraciadamente son la excepción. Seguire-
mos luchando para que cambien las cosas. Los trabajadores y los 
pobres no tenemos otra salida que luchar en todos los niveles 
e instancias y seguir construyendo organizaciones propias que 

ción minera que hace Antapaccay. Y conlle-
va a que nosotros, como comité de lucha, así 
como las organizaciones sociales, tengamos 
que darle otra mirada a la empresa minera 
y al estado porque nosotros no podemos se-
guir viviendo en medio de toda una mentira, 
una falacia sobre la masacre a nuestro me-
dio ambiente. 

En este sentido, desde los pueblos de-
bemos reorganizarnos puesto que la co-
rrupción ha comenzado también a torcer el 
brazo a los dirigentes, los alcaldes y otros 
actores sociales. Algunas personas entran 
a una organización y lo único que ven son 
sus lucros personales. De los que quedamos 
y los que creemos en un cambio verdadero, 
pues, aquí estamos, con la lealtad que cada 
uno por principio, por conocimiento y por 
sabiduría hacemos prevalecer.

Frente a todo esto qué hacemos nosotros 
como frente de defensa, como comité de lu-
cha. Las organizaciones tenemos que apren-
der también sobre los instrumentos de ges-
tión, autoevaluarnos, autoeducarnos, tener 
mayor conocimiento del hecho. Hay que pre-
pararse. La dirigencia no puede ser una más 
de las que entran de la noche a la mañana.

También en mi perspectiva las luchas 
de Espinar no son sólo de espinar porque 
los mismos problemas los tienen también 
Puno, Apurimac y otras regiones. Tene-
mos que mantener esta unidad, familiarizar 
nuestras luchas, identificar en que estamos 
fallando y encarar al estado. En ese sentido 
yo creo que la unidad debe ir por encima de 
cualquier problema que podamos tener in-
ternamente.

Por Enrique Cochero 
Fernández Chacón
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representen y defiendan nuestros intereses.

Al parecer el nuevo presidente que salga de los 
comicios en curso será un gobierno tan débil como 
lo fue PPK, sin partido, sin mayoría congresal, en 
medio de una crisis generalizada.

En esas condiciones seguir aplicando un modelo 
económico cada vez más cuestionado por el movi-
miento de masas no le será fácil. 

La amenaza de mano dura, sacar las tropas a 
las calles, reestablecer el principio de autoridad, 

contratar 100, 000 reservistas, especializar a las 
policiales etc., encierran la desesperación de sa-
berse débiles ante un movimiento de masas que se 
ha echado a andar.

No me queda la menor duda que iremos a situa-
ciones de mayor confrontación, entre los que quieren 
mantener el modelo económico y la constitución que 
lo sostiene y los que luchamos por el cambio y trans-
formación del país, con una economía al servicio de 
los pobres y los trabajadores. 

PERÚ, ELECCIONES, 
APATIA Y PROTESTA

Más de 25 millones de vo-
tantes están habilitados 
para votar en nuestros 

país el 11 de abril del año en 
curso. 
¿Cuántos lo harán? Aunque la 
respuesta exacta la tendremos, 
lógicamente, después de reali-
zado el acto eleccionario, todo 
apunta a que en el marco de la 
crisis social, política y económi-
ca por la que atraviesa el país, 
sumado a la emergencia sanita-
ria,  se romperá el record de au-
sentismo electoral.

No es como dicen algunos 
analistas, que esta situación 
atípica es producto de la emer-
gencia sanitaria, NO, ya se  viene 
dando de procesos anteriores, 
en los que no había pandemia, 
un desinterés marcado por ele-
gir futuras autoridades que 
emanan del mandato popular, 
porque después de electos ha-
cen todo lo contrario a lo que 
prometieron. Suman por miles 
los investigados y juzgados por 
corrupción, lavados de activos, 
estos pueden ser presidentes de 
la república o regionales, minis-
tros, funcionarios, congresistas, 
alcaldes, candidatos etc.

Esta realidad hace que 
precisamente cuando se cierran 

los caminos de que atiendan 
por la vía de la legalidad y que 
las autoridades cumplan sus 
funciones para lo que fueron 
elegidas, como corresponde, 
los burlados, en este caso los 
votantes asuman distintas 
formas de manifestar su 
descuerdo. Muchos salen a las 
calles, unos no van a votar, otros 
vician su voto.

En las elecciones del 26 de 

enero, estaban convocados a vo-
tar 24 millones 799 mil y sólo 
fueron a emitir su voto 18 mi-
llones 369 mil y de ellos sólo 14 
millones 798 fueron válidos. 

Las elecciones fueron gana-
das por un partido que logró el 
10% de los votos válidos.

Las intenciones de voto para 
el 11 de abril, según sondeos de 
opinión, no son muy distintas a 
las del 26 de enero
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Pámuk 
Wrays 
Pérez, 

Presidente del Gobierno 
Autónomo Wampís

¿Cuáles son sus perspectivas frente 
a estas elecciones?

Nosotros desde la Nación Wampís 
hemos estado mirando todo lo que está 
ocurriendo a nivel del país justo por-
que estamos para cumplir doscientos 
años de vida republicana. Vemos que 
líderes políticos están escasos. Nadie 
está proponiendo trabajar con pueblos 
originarios. Existimos desde antes que 
exista la nación peruana, pero no se ha 
tomado en cuenta al constituirse el es-
tado del Perú a los pueblos originarios. 
Nos han puesto a un lado, ni si quiera 
nos han consultado. Esta es una deuda 
histórica. Y ninguno de los candidatos 
que va a asumir el 2021 está proponien-
do en su plan de gobierno eso, excepto 
Verónica Mendoza. Nosotros desde esa 
mirada hemos analizado con la Nación 
Wampís y estamos decidiendo apoyar 
a Verónica. Entre los malos, la menos 
mala puede ser Verónica. Ella habla de 
los autogobiernos territoriales. La Na-
ción Wampís en los últimos cinco años 

ha trabajado en la autonomía y el auto-
gobierno territorial y eso hemos hecho 
visibilizar a nivel del mundo. Ella está 
recogiendo dentro de su plan de gobier-
no el reconocimiento de los autogobier-
nos territoriales, la consulta previa que 
debe mantenerse y otros derechos como 
los derechos colectivos de los pueblos 
indígenas. Yo creo que esa es una buena 
mirada y creo que si llega a ser presi-
dente y puede hacerlo, estaríamos avan-
zando unos pasos. 

¿Hay algunos candidatos al congre-
so que ustedes piensan que tienen 
algunas buenas propuestas?

No, ninguno. Eso es una decepción. 
Nosotros vivimos en la frontera y hay 
total ausencia del estado, hay un aban-
dono. Por ejemplo esta semana santa 
hay una inamovilidad a nivel del país. 

Sin embargo veo botes ecuatorianos de 
madereras pasando las fronteras sin 
ningún problema. Nadie controla y esa 
es una decepción. Nos sentimos aban-
donados. Somos peruanos pero el esta-
do peruano no se acuerda de nosotros. 
Nosotros queremos al Perú pero el Perú 
no nos quiere. ¿Entonces, qué podemos 
pensar? ¿Seguir siendo peruanos o pen-
sar en otra cosa? Los candidatos quie-
ren gobernar al Perú pero no gobiernan 
el Perú, porque hasta acá no hacen 
control territorial, no hacen control de 
nada.

¿Cuando tienen alguna relación con 
el estado, cómo es esa relación?

Nosotros hemos elaborado un proto-
colo de relacionamiento con el estado. No 
estamos queriendo pelearnos con el es-
tado. No pretendemos hacer otro estado, 
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queremos hacer un auto-
gobierno propio. Esos son 
compromisos interna-
cionales que los estados 
han asumido, también el 
Perú. Pero eso no se está 
aplicando. Nosotros que-
remos ejercer el derecho 
a la autonomía, exigir al 
estado ejerciendo nuestro 
derecho. Queremos que 
el estado sea plurinacio-
nal donde existimos las 
naciones originarias des-
de antes de la existencia 
del estado peruano.

¿Cómo ejerce su autonomía la Na-
ción Wampís?

Nosotros hemos hecho un autolindera-
je de nuestro territorio, que es un millón 
trescientosveintisietemil hectáreas donde 
vivimos durante miles de años. Hemos vi-
vido aquí durante más de siete mil años. 
Hemos hecho el autolinderamiento, el 
autoreconocimiento y finalmente la au-
toproclamación. La autonomía no es un 
discurso, la autonomía es un hecho. El 
control territorial tampoco es un discur-
so, es un hecho. Constituimos comités 
de vigilancia y seguridad territorial. Ese 
Comité es el que va a poner control en 
todo el territorio. Eso es lo que estamos 
haciendo y estamos en camino a esto por-
que sino no sabemos quiénes son los que 
entran y salen del territorio. Eso es lo que 
el estado peruano no está haciendo. Esta-
mos cuidando nuestro territorio ancestral, 

nuestros bosques a fin de que esto quede 
para nosotros y para las generaciones que 
se vienen, pero mirando a la contribución 
desde la Nación Wampís para la huma-
nidad. Nosotros estamos poniendo como 
un aporte para la humanidad frente a la 
situación de cambio climático este millón 
trescientosveintisietemil hectáreas, por-
que ese es el que va a mitigar el calen-
tamiento de la tierra. No la plata, sino el 
bosque verde. 

Acaban de tener elecciones en su 
Gobierno Autónomo. Cuéntanos 
cómo fue.

Primera vez en la historia de los 
pueblos amazónicos que se ha elegido 
por elecciones generales a un Pámuk. 
Si así fuera para elegir presidente de 
AIDESEP sería genial,  pero funciona 
entre amigotes y nosotros no hemos 
hecho eso. Somos cuatro mil electores 
que hemos participado para elegir a un 
nuevo presidente. Tenemos un gobierno 

socioterritorial. Antes las 
federaciones indígenas 
solo se agrupaban en las 
comunidades y nunca mi-
raron el territorio. Solo 
eran comunidades. Pero 
ahora estamos mirando 
la población y el territorio 
en su conjunto.

¿Cómo ven el festejo del 
bicentenario?

Nosotros no queremos 
celebrar los doscientos 
años que el estado ha 

venido destruyendo los bosques y la 
naturaleza. Son doscientos años de ol-
vido y abandono, de destrucción de la 
naturaleza que finalmente ha llevado al 
calentamiento global. ¿Para qué necesi-
to una presencia del estado cuando está 
destruyendo mi hogar? Eso no significa 
que tenemos que pelearnos. Para eso 
está el diálogo. Hay que estar prepara-
dos para plantear el diálogo. Todos los 
pueblos y naciones originarias tenemos 
que mirar nuestra autonomía, nuestro 
autogobierno territorial. No hay otro 
camino. Debemos gobernar, controlar 
y administrar todas las bondades de la 
naturaleza que tenemos ahí. Tenemos 
un estado saqueador, destructor de la 
naturaleza. Frente a ello no queda más 
camino que hacer nosotros mismos 
nuestro control territorial. Esto es lo 
que puedo decir a todos los pueblos in-
dígenas del Perú pero también a todos 
los pueblos indígenas del mundo. 
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Jaime 
Borda, 

Red Muqui
¿Cuál es la perspectiva de Red Muqui 
frente a estas elecciones?

Estamos en un escenario bastante 
complejo, difícil. Es una situación atípica 
porque estamos en medio de una pande-
mia, crisis política y económica y dentro 
de toda esta situación tenemos que afron-
tar unas elecciones. Desde Red Muqui lo 
importante es que las propuestas y deman-
das de la gente deberían ser escuchadas en 
estas elecciones. Tengo la impresión de 
que la discusión se centra en lo mediáti-
co, en las alturas, como lo han dicho al-
gunos, y creo que la voz de la gente de las 
comunidades, de los afectados y afectadas 

por proyectos mineros en sus territorios 
no se está escuchando. Lamentablemente 
la pandemia no permite que haya movili-
zaciones y participación más activa de la 
gente en este proceso electoral. Entonces 
por un lado hay esta preocupación y por 
otro lado desde Red Muqui tenemos una 
agenda vinculada al tema extractivo. Tra-
bajamos el tema de la afectación de la ac-
tividad minera en territorios, comunidades 
y poblaciones donde existe esa actividad 
y tenemos algunas agendas que estamos 
planteando en medio de este debate, por 
lo menos en el espacio de candidatos al 
congreso, pero también en la plancha pre-
sidencial. La agenda minera no ha sido 

una agenda tan discutida en el debate. Más 
bien lo que se ha dicho por parte de varios 
candidatos de la derecha ha sido que la 
inversión y la reactivación económica van 
a pasar por iniciar y reactivar más pro-
yectos mineros. Lamentablemente se ha 
hablado de proyectos como Río Blanco en 
Piura, Tía María en Arequipa y el proyecto 
Conga en Cajamarca. Proyectos que son 
muy cuestionados aparentemente serían 
retomados. Entonces vemos un escenario 
difícil en el que la gente tiene poca infor-
mación y además han aparecido candida-
tos totalmente indiferentes en términos de 
propuestas. Solamente se han dedicado a 
insultar y atacar a sus adversarios. 
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¿Cuál es la relación de Red Muqui con 
el estado peruano?
Nosotros como Red Muqui no tenemos 
ninguna relación. Nuestra forma de trabajo 
es como red. Acompañamos a los miem-
bros de la red en los territorios. Tenemos 
presencia en once regiones y lo que hace-
mos es acciones de incidencia con las co-
munidades para que sean escuchadas en el 
congreso, en el ejecutivo y también en los 
ministerios. Por ejemplo ahora estamos 
acompañando la Plataforma de los Afec-
tados por Metales Tóxicos y aquí se viene 
discutiendo un marco de políticas públicas 
para atender a los afectados con metales 
tóxicos en zonas mineras porque no hay 
una normativa que proteja los derechos 
de estas poblaciones. Aquí lo que se hace 
es acompañar a los afectados y afectadas 
para la generación de políticas públicas. Y 
nuestra fuerza está centrada en el acom-
pañamiento de los procesos organizativos 
en los territorios donde hay afectación de 

derechos por presencia de actividades mi-
neras extractivas.

¿Cómo se manifiesta la autonomía co-
munal en las comunidades a las que 
ustedes acompañan?

Los casos son diferentes. En el norte 
por ejemplo hay mucho trabajo con las 
rondas campesinas. Las rondas tienen una 
autonomía para defender su territorio, par-
ticularmente en Cajamarca y en el caso de 
Piura. En Piura las rondas están organiza-
das y se constituyen como comités de de-
fensa del territorio en contra del proyecto 
Río Blanco, que es un proyecto que está 
intentando ingresar hace mucho tiempo 
en su zona. Ellos controlan el territorio y 
cuidan de quiénes ingresan a sus carrete-
ras, vías, distritos y comunidades. En Río 
Blanco llevan más de quince años defen-
diendo su territorio, primero como comu-
nidades y luego ya como rondas campesi-
nas. Es una experiencia súper interesante 

porque incluso la empresa 
cambió de dueños varias 
veces. La empresa Río 
Blanco es de inversiones 
chinas. Al igual que en 
Tambogrande se ha hecho 
una consulta autoconvo-
cada en las comunidades. 

En otros casos, don-
de no hay comunidades, 
como por ejemplo en el 
Valle de Tambo tenemos 
una población organizada 
que ha optado por defen-
der la agricultura familiar 
frente al intento de impo-
sición del proyecto minero 
Tía María. Es una forma 
diferente de una población 
organizada que defiende 
su autonomía y prosperi-

dad económica frente a la que se le intenta 
imponer. 

En zonas donde ya ingresó la minería 
la situación es otra, como en Espinar don-
de tenemos treinta años de minería y está 
todo muy fragmentado y debilitado porque 
la presencia de la minería justamente ha 
resquebrajado la lógica comunal y comu-
nitaria. Aún a pesar de eso hay un esfuerzo 
por organizarse y por cuestionar la afec-
tación de la actividad minera. Son varios 
tipos de experiencias y en esos casos de 
manera diferenciada acompañamos esos 
procesos de resistencia y lucha.

Red Muqui es una red de instituciones peruanas 
que, actuando local, regional, nacional e inter-
nacionalmente, defiende y promueve el recon-
ocimiento, respeto y ejercicio de los derechos 
de  comunidades y poblaciones, así como el 
desarrollo sostenible en situaciones en las cuales 
se pretende realizar y/o se vienen realizando 
actividades mineras abordando sus implicancias 
sociales, ambientales y culturales.
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Isaac
 Huamán

Expresidente rondero 
de la provincia de 

Huancabamba, Piura

La lucha contra las empresas 
mineras en nuestra zona empezó 
en Tambogrande, en Piura y lue-
go en Huancabamba. Aunque se 
viene gestando desde hace mu-
cho, es desde el año 2002 que se 
hizo famosa nuestra lucha contra 
la empresa minera Río Blanco en 
Huancabamba. Muchos dirigentes 
de la provincia de Huancabamba, 
de las comunidades han perdido 
la vida. Once comuneros han de-
jado de existir por defender sus 

territorios comunales y también 
hay personas huérfanas, hay per-
sonas inválidas que por defender 
sus territorios han perdido una 
pierna, la vista o un brazo. El 16 
de setiembre del año 2007 reali-
zamos una consulta vecinal don-
de el 95% de la población en las 
comunidades de la provincia de 
Huancabamba le dijo no al pro-
yecto minero. También se llevó a 
cabo la consulta vecinal en la pro-
vincia de Ayabaca donde votaron 
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minera, así como también se hizo 
en el distrito de Pacaipampa. Dos 
provincias y un distrito dijeron no 
al proyecto minero porque había 
causado muerte en esas comuni-
dades. La empresa entró sin con-
sultar a la comunidad, vulnerando 
los derechos comunales y amena-
zando los nacientes de agua y las 
huaringas de Huancabamba, que 
son 14 lagunas conocidas a nivel 
mundial por las propiedades me-
dicinales de sus aguas. Yo soy exdi-
rigente ronderil de la provincia de 
Huancabamba y, al igual que otros 
dirigentes comunales y ronderos, 
la empresa minera me ha enjuicia-
do porque han querido callarme. 
Me llevé once juicios y todavía ten-
go cuatro. Hay muchos dirigentes 
enjuiciados y otros perseguidos. 
Es preocupante lo que acontece en 
esta provincia de Huancabamba. 
Hace dos años atrás había ame-
nazas contra mí. Pero hasta aho-
ra no me ha pasado nada porque 
están las rondas campesinas y las 
comunidades que ante cualquier 
amenaza contra los dirigentes se 
movilizan inmediatamente y dan 
a conocer a la prensa y radios lo-
cales y a otros medios de alcance 
nacional lo que está ocurriendo.

¿Qué expectativas tienen frente 
a las elecciones que se vienen?

La gente está muy preocupada, 
el campesino no sabe por quién 
votar porque cuando entró Alejan-
dro Toledo nos defraudó. Él decía 
que iba a defender los derechos 
comunales e ir contra esas empre-
sas abusivas. Nos defraudó e igual 
pasó con Ollanta Humala. Las co-
munidades dieron un apoyo total y 
nos defraudó. En realidad la gente 
hoy en día está muy dispersa y no 
sabe por quién inclinarse en estas 
elecciones que se nos avecinan en 
pocos días. La gente no tiene ex-
pectativas. Todos los candidatos 
tienen un pasado y por eso las per-

sonas ya no les creen. 
¿Existe algún candidato para 

el congreso que ustedes vean que 
está preocupado por cumplir las 
demandas de su pueblo?

Bueno por la región de Piura y 
por la provincia de Huancabamba 
no tenemos. Hemos tenido congre-
sistas de la provincia pero no se 
han preocupado por nosotros. No 
están haciendo nada por los inte-
reses del pueblo. 

¿Cuál es la relación con el esta-
do?
En la provincia de Huancabamba 
las rondas campesinas tienen su 

ley, la 27908 y es clarísima: Las 
rondas son autónomas y demo-
cráticas. En realidad con el estado 
no tenemos ningún acercamiento. 
Lo que el estado más bien hace es 
perseguir a los dirigentes, denun-
ciarlos y encarcelarlos. El estado 
va por encima de los derechos 
comunales. Sin consultar vienen 
concesionando nuestros territo-
rios y expandiendo el suyo y de las 
minas. Estamos muy lejos de tener 
una conversación con el estado.

¿Cómo expresan su autonomía?
Las rondas campesinas hacen sus 
congresos, hacen sus asambleas 
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comunales, hay acuerdos que se 
hacen en asamblea y que se publi-
can en los medios regionales y se 
dan a conocer al gobierno. Presen-
tamos documentos al gobierno. 
Quizás al gobierno no le interesa 
pero entonces nos manifestamos a 
través de protestas.

Mantenemos un control de 
nuestro territorio. Las rondas cam-
pesinas siempre están vigilando 
los lugares donde hay concesiones 
mineras, como en Río Blanco. Hay 
asambleas donde las centrales de 
rondas informan de lo que aconte-
ce. Si se presenta alguna urgencia 

inmediatamente se llama a asam-
blea. Las rondas vigilan a todas las 
personas extrañas. Les preguntan 
a dónde van y qué hacen. También 
se ronda de noche. A pesar de la 
persecución por parte del estado, 
desde hace veinte años las rondas 
campesinas se mantienen unidas 
aquí. 

Desde la experiencia que he te-
nido como presidente rondero de 
la provincia de Huancabamba, la 
unidad es lo único que nos va a sal-
var. Hay que trabajar de acuerdo a 
las asambleas comunales, los esta-
tutos y las leyes comunales y ron-

deras, porque son bien claras y en 
ellas rigen los acuerdos comuna-
les. Esperanzas en el estado no hay. 
El estado está más bien queriendo 
atropellar nuestros derechos y va 
por encima de los derechos colec-
tivos de las personas. ¡Las rondas 
campesinas jamás serán vencidas! 
Nos amparamos muy lejos del es-
tado. La justicia interna de las ron-
das ve por los ancianos, por los pe-
queños cuando son desprotegidos 
por los padres o madres y combate 
la violencia familiar. Mejor que el 
estado, mejor que la policía, mejor 
que la fiscalía, la ronda campesina 
hace su trabajo.

Paro en Ayabacaå
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En la madrugada de este 1 de 
abril, el MST y trabajadoras y 
trabajadores de la educación 
de Maricá (RJ) bloquean la RJ-
106, para que nunca se olviden 
de los asesinatos de ayer y de 
hoy.

Los asesinos de ayer forma-
ron los de hoy, por eso segui-
mos sin olvidar ni perdonar 
en estos 57 años del golpe ci-
vil-militar de 1964, que atrapó 
al país en un sótano durante 21 
años (1964-1985). Un golpe de 
estado con apoyo del imperia-
lismo, así como lo fue en otros 
países de América Latina en 
aquel periodo.

En Brasil también contó con 
apoyadores y financiadores en 
los sectores de la clase domi-
nante, como empresarios, te-
rratenientes y los principales 
vehículos de comunicación.

En el campo y en los bosques 
fueron más de 2.000 asesina-
dos por policías y pistoleros de 
terratenientes, entre indígenas, 
campesinos, y liderazgos invo-
lucrados en la lucha por la tie-
rra y la reforma agraria.

Familiares fueron persegui-
dos y torturados, además de 
abogados, religiosos de pastora-
les, periodistas y militantes de 
oposición sindical que apoya-
ban la lucha campesina.

Después de 57 años los apa-
ratos de la dictadura nunca se 
desmontaron por completo y se 
muestran cada vez más presen-
tes en el gobierno genocida de 
Bolsonaro.

Son más de 300 mil muertos 
en esta grave crisis de salud y 
social, responsabilidad directa 
de este gobierno negacionista 
que cuenta con más de 6.100 
militares en cargos y tuvo la de-
sastrosa actuación de un gene-
ral en el Ministerio de Salud.

Mientras tanto, el pueblo si-
gue sufriendo cada vez más con 
la vida, con el hambre y mu-

riendo sin vacunas en filas de 
espera por vacantes en UCI.

En el juego que las clases do-
minantes quieren imponer, nun-
ca pueden perder. Y para eso 
tienen una carta que ′′mata′′ 
a todas las demás:

Es la represión, la dictadura.

¡Por eso, dictadura nunca más! 

¡Vacuna para todos y todas! 
¡Fuera Bolsonaro!

#DitaduraNuncaMais #Fi-
queEmCasaNãoEmSilêncio 
#QuarentenaSemTerra.<>

Recibido de Javier Arjona, internacionalista, co-
rresponsal de Prensa Indígena.org - MST - Movi-
mento dos Trabalhadores Sem Terra, 1 de abril de 
2021.- 

Brasil: ¡Dictadura nunca más!
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Por Carlos Bernales

Esta vez, en medio de una pandemia 
que está enlutando cientos de miles de 
hogares hoy bañados en lágrimas, se 
llevarán a cabo elecciones en Perú, el 
próximo 11 de abril. En Ecuador se debe 
definir en balotaje si gana el progresista  
Andrés Arauz o el empresario derechista 
Guillermo Lasso. Este año, también de-
berá resolverse en Chile la convocatoria 
a elecciones para redactar una nueva 
Constitución, un proceso que ha seguido 
a una ola de gigantescas movilizaciones 
para acabar con el modelo instalado en el 
país del Mapocho, por Augusto Pinochet.

Los gobiernos de Andrés Manuel 
López Obrador, en México y de Alberto 
Fernández de Argentina, tendrán una 
prueba de fuego por las elecciones le-
gislativas en junio y octubre, respectiva-
mente.

Honduras y Nicaragua, en Centroa-
mérica, también tienen elecciones pre-
vistas, donde Daniel Ortega intentará 
consolidar una poderosa dinastía pasan-
do la administración del gobierno nica, a 
su esposa Rosario Murillo, un poder que 
los Ortega-Murillo, detentan desde 2007 
en base a fraudes electorales, como de-
nuncian especialmente muchos disiden-
tes del sandinismo. 

Debe tomarse en cuenta que estas 
elecciones se habrán de realizar no sólo 
en pandemia sino bajo una contracción 
económica, la peor del siglo, como la ca-
lifican destacados analista como Carlos 
Malamud, investigador principal para 

la región del Real Instituto Elcano (BBC 
Mundo), que revela estremecedores da-
tos que están llevando a los más bajos 
límites de pobreza a unos 40 millones de 
personas.

El progresismo
En lo que va del siglo, América Latina 
ha atravesado por un glorioso periodo 
de crecimiento económico abultando sus 
PBI, pero en el reparto de la riqueza, los 
pobres apenas han gozado de un insigni-
ficante “chorreo”, recogiendo las migajas 
que caían de las mesas de los patrones. 
Esto, debido al auge de los commodities, 
que requeridos por el desarrollo indus-
trial experimentado por China, posibilitó 
que también hubiera cierta prosperidad 
en los gobiernos “progresistas”, algu-
nos inspirados en la bonanza que tuvo 
el pueblo venezolano durante la primera 
gestión del comandante Hugo Chávez, 
quien a su vez fue mentor de gobernan-
tes como Rafael Correa de Ecuador, Evo 
Morales en Bolivia, al mismo tiempo que 
sin el bolivarianismo de Chávez, toma-
ban el poder Lula en Brasil, los Kirchner 
en Argentina, Pepe Mújica y el Frente 
Amplio en Uruguay, el dudoso Ortega en 
Nicaragua y Bachelet, en Chile, también 
de dudoso progresismo.

El progresismo, vinculado a una 
economía extractivista, con excepción 
de Brasil, no rompe con el capitalismo 
neoliberal. Dio algunos frutos asisten-
cialistas hasta la crisis de 2016 en que el 
sueño despierta como pesadilla… ¡nada 
había cambiado en el fondo! 

ELEC-
CIONES 

¿SIRVEN 
PARA 

ALGO?
C

ada cinco años, 
como promedio, los 
pueblos del conti-

nente latinoamericano, 
son sacudidos como en los 
carnavales para participar 
en un corso que la prensa 
burguesa llama “fiesta de la 
democracia”, es decir, los 
procesos electorales en los 
que la burguesía organiza el 
recambio de los administra-
dores de su Estado.
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De modo que la crisis capitalista des-
plomó los beneficios económicos que 
tenuemente hubieron logrado las pobla-
ciones siempre postergadas.

La pandemia
Al comenzar el año 2020, una nube gris 
opacó al planeta, la aparición del Covid 
19, y su secuela de pandemia empezó 
a castigar severamente a la población 
mundial al punto que, de acuerdo a la 
información de la Universidad Johns 
Hopkins, a la fecha de hoy, ya se encuen-
tran bajo contagio 127.5 millones de per-
sonas en el mundo con un total de casi 
2.8 millones de fallecidos, muchos de los 
cuales víctimas de pésimos sistemas de 
salud, debido a que bajo el neoliberalis-
mo que convirtió en subsidiarios a los 
Estados, se permitió que tanto la salud, 
como la educación y en general los servi-
cios sociales fueran privatizados cayen-
do estos a merced del negociado, muchas 
veces corrupto que genera la economía 
de mercado.

Es este el contexto que ha desnudado 
el neoliberalismo y que ha generado un 
masivo repudio, precisamente en el país 
que era el engreído de quienes modela-
ron este sistema: Chile. Bajo una movi-
lización de millones de personas en todo 
el país, que puso en jaque al gobierno del 
empresario burgués Sebastián Piñera, 
y que se centró en la Constitución que 
Pinochet impusiera a sangre y fuego, el 
pueblo Mapocho se trajo abajo esa “carta 
magna”. Esos millones de jóvenes ga-
nando las calles pronto fueron seguidos 
en Perú, por similares protagonistas, 
cuando ante una crisis de gobernabili-

dad fue depuesto, entre los primeros diez 
días de noviembre de 2020, mediante 
un golpe de Estado “constitucional” lle-
vado a cabo contra el presidente Martín 
Vizcarra, instaurando por tres días como 
inquilino del Palacio de Gobierno al pre-
sidente del Congreso, Manuel Merino.

Esto levando una ola de jóvenes, entre 
estudiantes y trabajadores, indignados, 
que en el lapso de 4 días depusieron al 
gobierno golpista cuyos principales eje-
cutivos eran conspicuos militantes del 
Opus Dei fascista.

Un viejo dicho, expresado por un co-
nocido tirano, sabedor de todas las tram-
pas para perpetuarse en el poder, dice, 
“quienes votan, no deciden nada, quie-
nes cuentan los votos, lo deciden todo”.

Es cierto, la pandemia, al haber des-
nudado al sistema que se pasó procla-
mando su infalibilidad y eficacia durante 
más de 30 años, llegó a su fin. Y aun-
que gracias a la victoria del progresis-
ta AMLO en México o de Luis Arce en 
Bolivia, y las posibilidades que resulte 
elegido en Ecuador un candidato que se 
sostiene en Correa, las viejas corrientes 
del reformismo, sueñan con el retorno 
del “progresismo” que bien podría ape-
llidarse tardío puesto que estos tiempos 
de pandemia ya no ofrecen ningún tipo 
de prosperidad, sobre todo cuando la 
consigna del momento es “sálvese quien 
pueda”. 

En el caso peruano, tal vez los jóvenes 
aprendieron una maravillosa lección: es 
en las calles y no necesariamente en las 
ánforas, donde se puede definir quién o 
quiénes deben ser los protagonistas del 
gobierno del futuro… sin duda socialista.

 El progresismo, 
vinculado a una economía 

extractivista, con 
excepción de Brasil, no 

rompe con el capitalismo 
neoliberal. Dio algunos 
frutos asistencialistas 

hasta la crisis de 2016 en 
que el sueño despierta 

como pesadilla…
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CONAIE
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador

RATIFICAMOS EL VOTO NULO IDEOLÓGICO

EL Consejo de Gobierno de la Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador – CONAIE, 
reunido hoy de manera extraordinaria, ratifica su postura oficial de impulsar el voto nulo ideoló-
gico en la segunda vuelta electoral a realizarse el próximo 11 de abril, en consecuencia y respeto 
absoluto a las decisiones orgánicas y colectivas tomadas con nuestra estructura organizativa, que 
la conforman nuestras regionales: CONFENIAE, ECUARUNARI y CONAICE; comunas, comu-
nidades, pueblos, nacionalidades y organizaciones de base. El pasado 10 de marzo en Guaranda, 
con la participación masiva de más de 1000 asistentes, las autoridades del brazo político y asam-
bleístas electos por Pachakutik, luego de 8 horas de análisis y reflexión del escenario político, se 
resolvió no apoyar a ninguno de los dos candidatos a través del voto nulo ideológico.
El voto nulo ideológico significa ser consecuentes con la lucha histórica del movimiento indígena 
del Ecuador, pues nuestro proyecto político y demandas trascienden el escenario electoral, no 
negociamos el proyecto político con la derecha venga de donde venga. Por tanto, hacemos nuestra 
postura oficial como Consejo de Gobierno, instancia de conducción de la estructura de CONAIE, 
nuevamente a la opinión pública: impulsar el voto nulo ideológico por la unidad organizativa en 
rechazo al divisionismo y la demagogia coyuntural en elecciones. Nuestra lucha trasciende de los 
gobiernos de turno, es permanente y orgánica para alcanzar nuestros objetivos con una agenda 
consolidada, que no solo incluye las demandas de pueblos indígenas sino de amplios sectores 
sociales populares.
La CONAIE con 34 años de vida organizativa, representando a 18 pueblos y 15 nacionalidades 
indígenas, insiste en que los miembros del consejo de gobierno, los presidentes de las regionales, 
organizaciones provinciales, autoridades de nuestro brazo político Pachakutik y más represen-
tantes de nuestra estructura deben actuar con el principio fundamental de mandar-obedeciendo, 
respetando los procesos orgánicos y los espacios legítimos y legales de toma de decisiones co-
lectivas.
Llamamos a nuestros líderes a no caer en el juego electoral y mantener el horizonte ideológico 
con firmeza, pues acciones contrarias a las grandes decisiones colectivas vienen de tiempo atrás, 
nuestras bases han identificado a varios actores dentro del movimiento indígena, mismos que se 
expondrán en los espacios correspondientes de asambleas, consejos y congresos. Por eso, moti-
varemos los mecanismos que correspondan para sostener decisiones colectivas, previo a análisis 
y evaluación integral sobre la situación actual del movimiento indígena y su brazo electoral Pa-
chakutik, mismo que se tratará en el VII congreso de la CONAIE el 1 de mayo próximo, para se 
congruentes con la unidad ideológica y organizativa
Consejo de Gobierno CONAIE

D.M., Quito, 04 de abril del 2021
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Por: Robzayda Marcos, Paulo Fredy 
Mendoza y Juan Carlos La Rosa* 

Conociendo nuevos cauces de la 
voluntad comunaria:

En este relato nos retratamos tres identi-
dades de la lucha campesindia que veni-
mos de tres experiencias y tres prácticas 
muy diferentes: Una docente articulada 
con agroecólogos, conuqueros, yerbate-
ros y citadinos sembradores de forma-
ción socialista y también freiriana, Un 
indígena que forma parte del tejido de lu-
cha contra las corporaciones transnacio-
nales y contra la entreguismo de Estado 
en la sierra de Perijá y un campesino 
nacido y criado en El Naranjal que desde 

los ocho años (años 60) enfrentó a los 
amos de la tierra y su criminal despojo 
continuado hasta el día de hoy.

Estas breves lineas narran cómo es-
tamos rehaciéndonos en la medida que 
nos comprometemos en un diálogo con 
todxs y todo lo vivo que habita un te-
rritorio. Tejiendo casi todos los motivos 
para juntarnos más en un lugar y en 
un tiempo que tiene la escala del aquí 
y el ahora; queremos contarles el con-
texto de la comunidad el Naranjal,  el 
restablecimiento de un diálogo comu-
nario que se ha hecho en medio de los 
conflictos sociales y territoriales. Desde 
el inicio de  nuestro encuentro llevamos 
registro de lo que hacemos en nuestros 
cuadernos y reflexionamos en la ex-
periencia y lo que en ella se dijo o se 
aprendió. De esa reflexión han surgido 

los proyectos colectivos e individuales 
y van surgiendo grupos de trabajo o ex-
periencias dedicadas a distintas urgen-
cias de la vida concreta. A continuación 
expondremos el contexto de tensiones 
que suceden en un caserío agrícola en 
la Venezuela del siglo XXI.

El Naranjal rodeado de amenazas

Refugio de la madre agua y 
privatización ilegal de sus 
nacientes:
	
En Venezuela se usa mucho una expre-
sión despectiva contra la ruralidad: “Ca-
racas es caracas y lo demás es monte y 
culebra”. Visto desde caracas, El Naran-
jal sería solo un territorio infectado de mi-
seria y desolación, pese a que hace parte 

El Agua Nos Une en El Naranjal
La voluntad de restablecer el diálogo comunario
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Venezuela

de la periferia del  eje axial  caraqueño 
y del estado rentista venezolano, toda 
esta cuenca hidrográfica que nace en la 
cima y recorre los valles del Tuy (centro 
del país) es la reserva de agua mineral 
más cercana a la capital, no obstante su 
cercanía no la hace parte del derecho a 
los servicios básicos, apenas le lloviznó 
progreso cuando el Estado negoció tierras 
para construir una autopista que impactó 
toda la economía en los años 70. 

Al ser tierra olvidada por Institu-
ciones y amos sus viejas propiedades 
o haciendas de grandes finqueros, ac-
tualmente improductivas y deudoras 
al fisco, pretenden aprovechar la exis-
tencia de manantiales en las mismas 
para venderlas a empresas que usan 
y comercializan el agua. Esto 
es ilegal en las leyes viejas y 
nuevas de manejo del agua en 
Venezuela, donde el agua es de 
uso público. Sin embargo hay 
precedentes irregulares de este 
tipo de enajenación del derecho 
al agua en la región.

 Comunidad Dormitorio:
Esta reserva de agua pasó de 
ser una montaña con decenas 
de haciendas propiedad de 
unas pocas familias terrate-
nientes (años 20) para conver-
tirse en “población dormitorio” 
ya que las nuevas generaciones 
nacidas y criadas en nuestro 
caserío fueron educadas en es-
cuelas públicas que evocaban 
el progreso y la modernidad 
como conocimiento superior, 
reconfortante y contrario a las 
actividades agrícolas. 

La escuela de su propio 
caserío les enseñó que mas allá de la 
comunidad está el futuro, que no hay 
futuro aquí, que cultivar la tierra aver-
güenza. Ese influjo cultural ha desperta-
do en los jóvenes la brújula que apunta 
al mercado laboral informal de la ca-
pital caraqueña, dando como resultado 
una desventajosa convivencia -a veces 
tensa- entre la oferta de trabajo urbano 
casi siempre a destajo y la siembra del 
conuco como arte para la sobreviven-
cia. Es decir la identidad se expresa con 
un conuco que pesa en la espalda de la 
memoria local y una motocicleta, una 
gorra, un vallenato -y cuando más- una 

pistola que denota poderío económico y 
físico.

Ejército de dependientes:
En ese escenario extinto de una econo-
mía campesina que muta hacia la cul-
tura de barrio violento, el Estado (en 
la actualidad) se vincula con la gente 
a través de mecanismos de control por 
hábitat que garantizan la cultura del 
poder rentista venezolano y su modelo 
político que reduce a las y los Naranja-
leños a simples listas de beneficiarios 
atendidos precariamente, un ejército de 
dependientes. Esto tiene su expresión 
en las pugnas internas de la comunidad 
para distribuir las fracciones de esos 
beneficios que llegan de forma precaria 

e irregular a las comunidades (bolsas 
de productos industriales denominados 
CLAP**, bombonas de gas, bonificacio-
nes financieras esporádicas y pírricas). 

El despojo de tierras al conuquero:
 En un abanico de argucias leguleyas, 
abandono o migración de los dueños le-
gales es dificil precisar la verdad y lo 
justo respecto al derecho y uso de la tie-
rra, esta situación evadida por los entes 
responsables, sirve de escenario para 
una ola de violencia que ha afectado a 
toda la cuenca de los Valles del Tuy y 

también a estados de la región de Los 
Llanos. 

La frecuente incursión de cuerpos 
policiales, bandas delictivas y sicarios 
paramilitares que hallanan, fingen en-
frentamientos para asesinar o encar-
celar a hombres que  intentan sembrar 
comida y garantizar una bienechuría en 
las proximidades de su sembradío. Los 
negocios ilegales han florecido en la 
crisis y han fortalecido el crimen orga-
nizado que aspira control territorial en 
la Cuenca del Tuy, sobran las evidencias 
de que el Estado hibrida su control del 
hábitat con estos grupos irregulares.  

Esta condición de despojo ha defi-
nido la historia del naranjaleño nacido 
y criado aquí y también es la perenne 

batalla de aquellos que han 
venido a refugiarse y pro-
vienen de otros estados del 
país e incluso provienen de 
barrios violentos de la capi-
tal. Los derechos humanos, 
la constiuyente, la ley de 
tierras con la carta agraria 
ofrecida por el gobierno de 
Chavez, fue sólo un mínimo 
lapso procelitista que pervir-
tió aún más la relación con 
la madre tierra y agudizó los 
mecanismos de represión, 
aumentando las cifras de 
ejecuciones extrajudiciales y 
detenciones arbitrarias. Nos 
ha costado mucho entender 
la reacción de los naranjale-
ños frente a estos desmanes 
ya que el miedo los hace ca-
llar y la parcial y débil ar-
gumentación respecto a la 
mano dura del papá Estado 
nos hace humo la impacien-
cia por alcanzar la dignidad 

y la justicia... No queda otra, más que 
seguir fortaleciendo el diálogo.

El gasoducto:
La comunidad ahora está atravesada 
por un gasoducto en plena construcción 
del que ha estado desinformada por las 
autoridades gubernamentales, se le ha 
dicho que ese gasoducto es para forta-
lecer el sistema termoeléctrico central 
del país, pero este proyecto no existe. 

Si existe el gasoducto acordado en el 
maco de la IIRSA- Cosiplan  para llevar 
gas desde el oriente del país, hasta la 
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Guajira y Panamá para alimentar el de-
sarrollo de maquilas en el marco de los 
planes industriales del Plan Puebla Pa-
namá (PPP) que es la IIRSA para Me-
soamérica. Este gasoducto ya tiene un 
40% de ejecución en el occidente del país 
y fue realizado plenamente en la Guajira 
colombiana; las violaciones a la consulta 
previa de esta obra se multiplicaron en su 
trayecto y El Naranjal no es una excep-
ción, una más entre miles de comunida-
des afectadas en este trayecto, derrumbe 
de casas por movimiento de tierras, extin-
ción de manantiales, deforestación ilegal, 
irrespeto a la normativa de que nuestras 
montañas son áreas forestales protegidas.

Además, la manera de licitar los con-
tratos y de ejecutarla está viciada de varias 
maneras y las comunidades son afectadas 
por varias de las consecuencias de estos 
procedimientos, entre ellas por la llegada 
de “sindicatos”  de la construcción que no 
son tales sino sindicatos criminales que 
cobran vacuna a las empresas para permi-
tir la obra y además se instalan con violen-
cia en la comunidad para ejercer control 
territorial, esto ha sido impedido por el ac-
tivismo hasta ahora y además la profunda 
crisis económica nacional ha detenido la 
ejecución de la obra, pero de muchas ma-
neras sigue siendo una amenaza latente 
dada la experiencia de otras comunidades 
de la cuenca de la que hacemos parte.

Minería no metálica:
Desde el 2018 el gobierno del estado 
Miranda anunció la creación del ins-
tituto de minas de la región para ge-
nerar nuevos ingresos  fiscales, como 
consecuencia han surgido empresas de 
canteras que suplen la industria de la 
construcción, no se han hecho estudios 
de impacto ambiental en ninguna de las 
concesiones. Estamos atentos a esta 
oleada extractivista que ha afectado a 
otras comunidades, ríos y cuencas de la 
región y a su acompañamiento represi-
vo y de violencia.

Proyectos urbanísticos privados y 
estatales:
La ciudad de Caracas, aún en la más 
terrible crisis económica de nuestra 
historia es una devoradora de ener-
gía como toda gran urbe y atrae para 
sí energía humana para sus necesida-
des laborales y de servicios, una de las 

maneras de solucionar el habitat para 
esta mano de obra es urbanizar la pe-
riferia sin planificación alguna y consi-
deración de los impactos ambientales, 
sociales y culturales de esa periferia. 
No han sido pocas las acciones firmes 
aunque pacificas de los Naranjaleños 
para frenar el negocio tergiversado de 
la construcción civil que no solo causa 
extragos ambientales sino que no in-
cluye a la comunidad en la planifcación 
y la concepción del proyecto, los deja 
a un lado sin importar consecuencias 
futuras porque la corrupción adminis-
trativa y los negocios irregulares han 
creado capitales ilegales que llegan a 
la comunidad a comprar terrenos para 
construir viviendas suburviales de lujo 
o para engordarlos y así regularizar ese 
dinero mal habido. 

La estafa económica y la pandemia 
como amenazas que hoy ofrecen 
oportunidades:

La renta petrolera desde sus origenes 
motorizó durante décadas una economía 
de maletín, es decir proyectos y empresas 
fraudulentas que multiplican sus ganan-
cias con la sola adquisición de dolares 
preferenciales del Estado. Esta tradición 
usurera se les escapó de las manos a los 
actores de poder, generando una escacez 
crónica de divisas y productos de prime-

ra necesidad. aunado a la crisis de las 
empresas básicas, las sanciones diplo-
máticas adoptadas por norteamerica y 
nueve años más tarde el estallido de la 
pandemia mundial ha creado en El Na-
ranjal una emergencia que comprometió  
el servicio de transporte, muchos aluden 
que hemos vuelto a la época del arreo 
de burros y las recuas. Este colapso y la 
pulverización del salario y honorarios ha 
provocado que mucha gente se  afiance 
en el lugar creando un intercambio co-
mercial  mayor al que era posible ante-
riormente, también se han restablecido 
muchos conucos y tierras cultivables, 
también pequeños huertos de patio que 
suplen parte de la alimentación familiar, 
también han surgido preocupaciones 
por la gestión de los servicios de formas 
creativas que no siempre aspiran a una 
solución desde el estado cada vez más 
ausente. 

De la escuela a la comunidad de 
aprendizaje:
El proceso de construcción de un pro-
yecto educativo Estatal Venezolano ha 
resultado casi siempre un proceso aje-
no al sujeto común, más aún a campe-
sinos e indígenas, incluso las grandes 
consultas por la educación son cruza-
das promovidas por educadores com-
prometidos pero socialmente aislados 
en las esferas del poder y desde trans-
formaciones programáticas basadas en 
teorías eurocéntricas, lo cual hacen de 
las prácticas educativas un lugar aparte 
y  un tiempo ajeno al de la vida de la 
comunidad. La escuelita de El Naran-
jal es una sede con rejas y candado que 
se abren para que los niños ingresen 
al recinto mientras sus madres que los 
lllevan a pie recorriendo un mínimo de 
4km diarios, deben esperar sentadas 
en un enlozado sin protección del sol o 
la lluvia. A eso nos referimos cuando 
definimos a La educación ajena. Estos 
escenarios nos presentan limitaciones 
difíciles de superar, pero si no hacemos 
emerger procesos que aterricen Nuestra 
Educación, Nuestra Identidad, pues no 
habrá tampoco capacidad de respuesta 
a las amenazas materiales y espiritua-
les que disuelven la vida y la memoria 
campesina e indígena en este territorio 
y esta emergencia no se trata de una 
proclama ideológica opositora a la es-

No han sido pocas 
las acciones firmes 

aunque pacificas de los 
Naranjaleños para frenar 

el negocio tergiversado de 
la construcción civil que 
no solo causa extragos 

ambientales sino que no 
incluye a la comunidad 
en la planifcación y la 

concepción del proyecto
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cuela oficial, porque estas proclamas le 
hicieron aún más daño a las prácticas 
educativas escolares. Desde este condi-
cionamiento hemos ido creando expe-
riencias que restablezcan ese tiempo y 
haciendo ejercicios constantes de con-
ciencia del conocimiento que nos es útil 
para vivir bien y en ejercicio constante 
de autoreconocimiento de ese conoci-
miento y lo hemos denominado: “Peda-
gogía del Nosotrxs.”
Esto no supone una  apología de lo que 
somos, sino una apropiación de nues-
tras fortalezas y limitaciones tanto las 
adquiridas como las que vienen de una 
persistencia de la cultura propia y que 
necesitan rehacerse para reafirmarnos 
en nuestras identidades.
Así hemos aprendido en El Naranjal que 
si la educación supera las limitaciones 
de un servicio del estado y de una mane-
ra de reproducir los mecanismos cultu-
rales de control y supresión de las iden-

tidades diversas que nos hacen, puede 
ser reinventada y rehecha por Nosotrxs 
una forma de organización política para 
la reexistencia, que resuelva problemas 
concretos mientras aprendemos y que 
rehaga el lenguaje y la mirada con la 
que se nos enseñó a ver y sentir. Pero 
esta organización política no es la po-
lítica aprendida en nuestra trayectoria 
por la izquierda y el activismo social, ya 
que mantendríamos una práctica ajena 
al territorio. Esta oganización tiene por 
supuesto sus proyectos y sus protocolos 
pero fundamentalmente requiere que 
dialoguemos con la vida en el caserío. 
Entonces ya no es de extrañar que se 
nos vea entrando a misas de la iglesia 
católica, compartiendo películas sobre 
la vida de Lutero con vecinos evangé-
licos y obviamente hacemos acto de 
presencia en una de las organizaciones 
más sentidas en el Naranjal como es 
“el velorio” o el funeral de un familiar 

fallecido. Con el mismo compromiso 
nos ven discutiendo con algún jovenci-
to adolescente acerca de sus prácticas 
para acercarse a una chica llegando a 
la exagerada aventura de convencerlo 
y ayudarlo a dar una serenata como en 
antaño se acostumbraba, sentarse en el 
enlozado con las madres bajo la reso-
lana, aceptar la invitación al juego de 
barajas de las mujeres Argüello como 
también reclamarle a Rosita por haber 
pedido un préstamo en nuestro nombre. 
Toda esta dinámica que dista mucho de 
aquella cultura asamblearia y militante, 
nos ha convencido que el diálogo termi-
na por hacernos parte de una organiza-
ción política no discursiva sino sentida 
y practicada, que puede ir creando lími-
tes a su propio tiempo y que sin duda 
consolida una cohesión social más 
fuerte que las relaciones sociales de ca-
rácter oficial o formal como las de un 
partido o una organización civil.

Desde este condicionamiento hemos ido creando experiencias que restablez-
can ese tiempo y haciendo ejercicios constantes de conciencia del conocimien-
to que nos es útil para vivir bien y en ejercicio constante de autoreconocimien-
to de ese conocimiento y lo hemos denominado: “Pedagogía del Nosotrxs.”
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Por Pavel Marmanillo Barrio de Mendoza

«Yo soy de allí. Y tengo recuerdos.  
Nací como nace la gente.  

Tengo una madre…» 
Mahmud Darwish

Yo soy de allí, Menos rosas (1986)

Las fechas tienen -en su contenido más co-
mún- esa forma de acercamiento a la crono-
metría y al ordenamiento que hemos acep-
tado como forma habitual del entendimiento 
del tiempo. Los años, los meses, sus semanas 
y sus días, junto con las horas y sus demás 
categorías. 

La referencia aritmética del resumen del 
calendario en su condición reducida resulta 
de tomar en cuenta las referencias de cier-
tos hitos que diseñan la historiografía, sus 
aproximaciones al detalle del curso de un 
acontecimiento relacionado con su contexto 
y los agentes que aplican las fuerzas necesa-
rias para fijar la fecha en tal o cual día. Por 
otro lado, en su movimiento más sutil, una 
fecha recoge el eco de un grito, la marca de 
un viento tatuado en la historia ya no sólo 
descrita de un lugar, sino la de un pueblo en 
desplazamiento. Las referencias son vastas y 
su circularidad inalcanzable. Reducidos tam-
bién en esta argumentación, abordaremos un 
hito histórico en la lucha Palestina.

Las crónicas mencionan el lugar: Galilea, 
el año bisiesto: 1976; y el día: martes 30 de 
marzo. 

Ese año, las autoridades sionistas de Is-
rael incautaron cerca de 21,000 dunams. 
Esto equivale a 2100 hectáreas. Se las arre-
bataron a ciudadanos árabes palestinos so 
pretexto de construir un ¨Proyecto de de-
sarrollo en Galilea¨ y un campo de entrena-
miento militar. Ese martes treinta de marzo, 
los palestinos declararon una huelga general 
en todos sus territorios para exigir que se de-
tengan los avances ilegítimos fundados en la 
expropiación violenta por los asentamientos 

judíos. Esto resultó en enfrentamientos con-
tra el ejército israelí, que en esas épocas ya 
daba señales de convertirse en uno de los 
más mortales del mundo. Del lado palestino, 
los saldos fueron centenares de detenidos y 
heridos. Siete palestinos fueron asesinados 
en Nazareth. 

Ese día se convirtió en uno de los días 
más representativos para el pueblo palestino. 
Cada 30 de marzo se protesta y se planta un 
árbol de oliva. Sólo para recordar: los colonos 
israelíes, junto con sus militares, queman to-
dos los años campos enteros de árboles de 
oliva como parte de sus estrategias de neoco-
lonialismo, amedrentamiento y miedo. 

Si volvemos a la reflexión que introdujo 
la breve descripción del significado del 30 de 
marzo en Palestina, tendremos que rever la 
semántica del discurso. A la cuenta de esta 

fecha, la descripción de los hechos, el arre-
bato de la tierra, los presos, los heridos y los 
siete asesinados se suman 45 años en los 
que la marca en el calendario no solamente 
rememora, sino que trae al presente la suma 
de cada uno de los días en los que se han 
acumulado desplazados: millones de ellos, 
infancias asaltadas por el miedo y la muerte, 
familias destrozadas, hambre, enfermedad, 
apartheid y limpieza étnica. 

Entonces, el reduccionismo que invita 
a fijar una fecha como hito se ve ensom-
brecido por la movilidad de esa realidad 
inasible que devela la crueldad en su pro-
pio impulso, la herida en la humanidad. La 
pobreza de espíritu que conjuga el conflicto 
con la tortura del humano fuerte contra el 
humano más débil. 

Esas categorías no se acopian en la arit-
mética simple de las fechas, pero sí en la 
mirada que usa el calendario como principio 
de narración y evocación, como fuente de in-
dignación y desasosiego, como aliciente para 
la lucha. Y aunque no estemos encerrados 
por los muros del Apartheid 2.0 de Israel, 
nos toca la tarea de denunciar -esta y otras 
fechas- lo que a Palestina le pasa.

PALESTINAESTESTEl 30 de Marzo
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El pueblo de Chubut viene prota-
gonizando una intensa y enérgica 

lucha contra la megaminería y los 
modelos extractivistas

Buenos Aires - 15-3-21 
Adolfo Pérez Esquivel, 

Premio Nobel de la Paz 1980

Los recientes, y lamentablemen-
te reiterados incendios foresta-
les en Chubut, se cobraron ya 

dos vidas, y afectaron a más de 300 
habitantes que han quedado sin casas. 
Las comunidades mapuches han de-
nunciado la afectación del bosque na-
tivo, su sustitución por plantaciones 
forestales sobre todo de pinos que son 
grandes consumidores de agua y alta-
mente vulnerables a los incendios. 

En esta ocasión el fuego arrasó tan-
to bosques nativos como implantados. 
Las causales de estos incendios son 
objeto de investigación en este mo-
mento, aunque resulta evidente por la 
sucesiva reiteración de estos hechos, 
la intencionalidad de intereses empre-
sarios en ocupar esos territorios para 
emprendimientos inmobiliarios y mi-
neros. 

Los pobladores afectados, socorris-
tas y el pueblo en general de Chubut, 
han dado y siguen dando ejemplos de 
solidaridad en atender la emergencia 
con los damnificados. Máxime cuan-
do enfrentan una ofensiva de medios 
hegemónicos y dirigentes nacionales 
como el senador Wereltineck, la ex 
ministra de seguridad Bullrich o el ac-
tual Auditor General Pichetto, quienes 
han acusado por los incendios al pue-
blo mapuche, en un claro ejercicio de 
racismo y convocatoria a la represión.

El pueblo de Chubut viene protago-
nizando una intensa y enérgica lucha 
contra la megaminería y los modelos 
extractivistas. Hace pocos días la ma-
siva movilización logró impedir el tra-
tamiento del proyecto de zonificación 
minera del gobierno que pretende im-
poner el Gobierno de Arcioni. En to-
dos estos años la lucha ambiental ha 
sido pacífica, y han sufrido diversas 
represiones tanto por las fuerzas po-
liciales, como paraestatales entre esta 
la ejercida por la burocracia sindical 
que operan como fuerzas de choque e 
intimidación.

En ese contexto provincial y en 
medio de la emergencia por el desas-

tre, la presencia del gobierno nacional 
para relevar la situación y ayudar a 
los damnificados, fue opacada por he-
chos de violencia contra la comitiva 
del Presidente Alberto Fernández.

La justicia, esperamos indepen-
diente, debe investigar estos hechos y 
actuar según derecho, tanto por los in-
cendios como por la agresión violenta 
contra la comitiva presidencial. Según 
la información que nos ha llegado,  ha 
quedado en evidencia que se habilitó 
una “zona liberada” por parte de la 
policía local, una patota de la Uocra 
intimidó a manifestantes ambienta-
listas y quienes tiraron piedras “cu-
riosamente” bajaron y se retiraron en 
una camioneta propiedad de la policía 
provincial.

Nuevamente las acusaciones del 
gobierno provincial trataron de crimi-
nalizar la protesta ambiental antimi-
nera, presente en el lugar.

El pueblo de Chubut se ha manifes-
tado en reiteras formas durante mucho 
tiempo, a través de las Asambleas po-
pulares reclamando por sus derechos, 
sin ejercer la violencia, recurriendo a 
plebiscitos, consultas populares, peti-
ciones jurídicas, movilizaciones para 

INCENDIOS EN CHUBUT
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decir NO A LA MEGAMINE-
RÍA, es un derecho del pueblo 
de reclamar a las autoridades 
que cumpla con la voluntad 
popular. El gobernador Arcio-
ni realizó su campaña electo-
ral expresando su rechazo a la 
megaminería, luego se abrazó 
con el lobby minero que no 
ha escatimado medios y so-
bornos para lograr imponer 
sus intereses en la legislatura 
provincial.  

Tanto el gobierno nacional, como el 
provincial saben de los informes cien-
tíficos y médicos que confirman los da-
ños provocados por la megaminería; el 
uso de cianuro y mercurio para el trata-
miento metalífero, la contaminación del 
agua y el medio ambiente y el deterioro 
de la salud de la población y de la Madre 
Tierra. No pueden desentenderse del 
problema y menos seguir promocionan-
do, en eventos mineros internacionales, 
emprendimientos altamente cuestiona-
dos por las poblaciones locales.

Desarrollo no es explotación, debe 
buscarse el equilibrio entre las necesi-
dades del ser humano y la Madre Tierra, 
caso contrario se daña profundamente 
la vida planetaria y la de nuestro país. 
Todxs lxs pueblos cordilleranos que 
enfrentan los modelos extractivistas, y 
en particular él chubutense, ya se han 
expresado contundentemente contra le 
megaminería “No es no”, ese no es el 
camino para alcanzar la justicia social 
y ambiental.

En lo inmediato, resulta urgente 
fortalecer el sistema de prevención de 
fuego, con los recursos necesarios para 

atender este tipo de emer-
gencia y que se aporten los 
fondos necesarios para que 
la población afectada pueda 
reconstruir sus casas y re-
parar las pérdidas que tu-
vieron.

Sería importante que los 
gobernantes, quienes deben 
definir y ejecutar políticas 
públicas no sólo lean, sino 
que apliquen los lineamien-

tos que el Papa Francisco ha expresado 
tanto en las Encíclicas “Laudato Si”, 
como “Fratelli Tutti” donde se cues-
tionan los modelos de depredación de 
la naturaleza. También debieran es-
cuchar la voz de nuestros pueblos ori-
ginarios en sus enseñanzas del Buen 
Vivir.  No somos los dueños de la Ma-
dre Tierra, somos sus hijos/ as y debe-
mos cuidarla para proteger la vida y el 
equilibrio entre las necesidades del ser 
humano y la Naturaleza, caso contra-
rio estamos atentando contra nuestra 

“Casa Común”.

El uso de cianuro y mercurio para el tratamiento metalífero, la contami-
nación del agua y el medio ambiente y el deterioro de la salud de la pobla-
ción y de la Madre Tierra.
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Con barricadas conmemoran el 

“Día del Joven combatiente”
Fuente: Agencia de Noticias Anarquistas

La fecha no pasó desapercibida a 
pesar del confinamiento total en que se 
encuentra esta ciudad debido a la Pan-
demia del Covid-19 y los informes indi-
can que un grupo de personas bloqueó 
la Avenida Bernardo O´Higgins, una vía 
importante del centro de la ciudad.

Los participantes de las protestas 
lanzaron volantes exigiendo la libera-
ción de las personas que permanecen 
encarceladas por participar en la Re-
vuelta Popular que inicio el 18 de octu-
bre del 2019.

Además tres buses del Trasantiago 
fueron quemados durante la noche. El 
primero fue incendiado en la Av. Grecia 
con Obispo Orrego, en la comuna de Ñu-
ñoa, el segundo tuvo el mismo fin en la 
comuna de La Pintana en la esquina de 
la Av. San Francisco con Observatorio, 
mientras que el tecero fue quemado en 
las avenidas Departamental con Indus-
trias, en la comuna de San Joaquín.

También se llevaron a cabo protestas 
en el barrio de Villa Francia, en la co-
muna de Estación Central, así como en 
los municipios del Prado, San Bernardo 
y el Espejo, donde también hubo enfren-
tamientos con los carabineros chilenos. 
Al menos una docena de personas fue-
ron detenidas por participar de estas 
manifestaciones.

El 29 de marzo se conmemora en 
Chile el “Día del Joven Combatiente”, 
con innumerables acciones en memoria 
del asesinato de los hermanos Rafael 
y Eduardo Vergara Toledo en 1985 por 
agentes de la dictadura de Augusto Pi-
nochet.

Develando la verdad de la política “contra la deforestación”:

Propaganda y guerra encubierta contra 
la Amazonía y sus pobladores

“Si se enferma la Amazonía nos enfermamos 
nosotros. Si nos sacan del territorio se enferma la 

Amazonía”.
 

Sin Amazonía, sin esas selvas ancestrales, territorio precedido por la presencia de pueblos 
indígenas que fomentaron su surgimiento desde hace más de 17 mil años, todo el sistema climático 
global es amenazado empezando por el continente suramericano. Sin los 400 mil millones de 
árboles que aún quedan en los 5.5 millones de kilómetros cuadrados que aún no se han destruido de 
los más de 11 millones que hubo hasta antes de la deforestación masiva para la ganadería extensiva, 
el agronegocio y el extractivismo petrolero, minero y narcotráfico, se acaban los Ríos Voladores. 

Ríos que se alimentan diariamente de los más de 20 mil millones de litros de agua que transpira 
la Amazonía y que son bombeados a todo el continente para volverse lluvia de ciudades y campos, 
por ese corazón que late encima y desde la selva. Ellxs, campesinxs e indígenas (recordamos a 
Chico Mendes), siempre han estado en el olvido estatal y cuando ha llegado inversión, ésta ha es-
tado al servicio del proyecto de ocupación y explotación del territorio para convertirlo en mercancía 
y ganancias. Por eso lo que llega con las políticas públicas es primero represión y guerra contra los 
pueblos y promesas, proyectos, talleres y engaños para despojaros.  Ellxs, pobladores ancestrales 
y campesinado, históricamente han fortalecido prácticas colectivas que les ha garantizado la pervi-
vencia con el territorio, pero también se han visto en la necesidad de talar para sobrevivir empujados 
por un modelo económico que hace la guerra contra la tierra. Hoy todo ese hacer comunitario está 
en riesgo por intereses transnacionales que a través de leyes, militarización, ocupación institucional y 
criminalización busca arrancarlos de la Amazonía. 

El CONPES (Consejo de Política Económica y Social), es el órgano político-técnico-legislativo 
principal del Estado colombiano que, a nombre de atacar la deforestación generó un documento 
Ley Estatutaria de política pública, aprobado durante la navidad de 2020 con el fin de enmas-
carar a nombre de la lucha contra la deforestación una estrategia de despojo del territorio para su 
destrucción y explotación como mercancía y ganancia. Con el Conpes No. 4021 están justificando 
el despojo de los pueblo señalándolos como principal deforestador, para garantizar la entrada de 
depredadores del petróleo, el agua, la biodiversidad y todas las riquezas del territorio. 

Compartimos acá  UN FOLLETO ILUSTRADO PARA DESCARGAR Y COMPARTIR EN FORMA-
TO PDF, la síntesis, análisis y propuestas desde organizaciones campesinas, indígenas, ambien-
talistas y defensoras de la vida que develan la verdad encubierta, las intenciones y las mentiras de 
esta política que además se complementa con el POMCA (Plan de Ordenamiento de las Cuencas 
Hidrográficas), las concesiones petroleras, el agronegocio, el turismo corporativo, las trampas y 
engaños implementados como promesas y compromisos incumplidos de los Acuerdos de Paz y la 
guerra para el despojo. 

Desde La Macarena y la Amazonía en Colombia surge una mirada crítica al CONPES 4021 y con 
éste a la nueva estrategia de despojo a nombre de la lucha contra la deforestación. Mientras esto 
redactamos, otro operativo militar persigue y captura a campesinxs convertidxs en criminales, les 
destruye sus hogares y bienes y los despoja. Hoy la guerra contra la tierra y el CONPES se enmasca-
ran como lucha contra la deforestación. Escuchemos y compartamos la verdad desde los pueblos 
y la tierra y coordinémonos en defensa de los pueblos con la Amazonía. “Es la vida lo que está en 
riesgo”. Es un grito desde el pulmón del mundo. Así No. ¡No Más! Pueblos en Camino. Ilustraciones 
cortesía de Carol García

La “Política nacional para el control de la deforestación
y la gestión sostenible de los bosques”,

CONPES N° 4021:
guerra integral contra los pueblos, los territorios y la vida.

(Ideas fuerza frente al Documento del 21 de diciembre de 2020)

https://pueblosencamino.org/?p=9097

CHILE
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La rueda medicinal1

1  Honrando la sabiduría de los pueblos de la Isla de la Tortuga: Kihiwin y tanto que nos enseñaron y compartieron. Mayoras y mayores convocan los círculos. 
Este relato honra un círculo y un mayor en Alaska quien dijo, quienes acá llegamos no lo hicimos por casualidad sino por el mandato que nos trae a asumir la 
responsabilidad de hacer cada quien su parte para ayudar a volver a tejer el círculo roto.

Emmanuel Rozental 
Pueblos en Camino

Todo conforma círculos. La vida gira en 
círculos de los que todxs hacemos parte. El 
círculo se interrumpe y se rompe, deja de 
serlo si falta una sola de sus partes: deja de 
ser, deja de girar. La mano, por ejemplo, si 
la entendemos, es un círculo de 4, como las 
cuatro direcciones, los cuatro colores que 
las representan -rojo, blanco, negro y ama-
rillo- que a su vez simbolizan los pueblos…
todo siendo círculo, regresando al círculo, 
tejiéndose en círculos. La mano tiene los 
4 dedos y el pulgar se opone y los hace 
moverse y hacer en círculo. Esto es lo que 
simbolizamos en la “rueda medicinal”, lo 
que recordamos con ella. Pero la rueda y 
los círculos cambian, se mueven, crecen, 
se achican, se rompen, se restauran. Ese 
es el movimiento del universo, de la vida. 
Círculos de círculos en movimiento. Cada 

círculo es un punto, un lugar, una palabra, 
un ser de otros círculos y muchos círculos 
a su vez son puntos de otros y así gira y se 
teje la vida. Por eso sabemos que todo está 
vivo porque hace parte del círculo y del 
movimiento... ¡todo! Una piedra, una co-
munidad, una bacteria, un río, las estrellas, 
los planetas. Todo. Círculos de círculos en 
constante movimiento y el movimiento es 
como los días y las noches, de naciente a 
poniente, siempre girando en la dirección 
en la que la tierra gira en torno del sol. 
Todo gira. Más que círculos…esferas.

La palabra restaura los círculos y el 
movimiento. Teje las comunidades. Si no 
lo hace, desarmoniza, desata y detiene el 
movimiento. Un círculo roto, rompe otros 
que se relacionan entre sí. Un círculo que 
se restaura trae de vuelta el camino de la 
vida; su movimiento. Las y los guerreros 
son, ante todo, confrontando sus limita-
ciones y sus errores, tejedorxs de círculos. 

Esa es su lucha y su don. El mismo de lxs 
consejerxs o seres de la medicina; de la 
rueda medicinal.

Cuando nos acercamos a hablar nos lla-
ma el movimiento de la vida y nos reclama, 
nos exige tejernos en círculo. La palabra es 
el pulgar de la mano colectiva y nos teje 
para el ser y el hacer. El mayor se sienta 
primero y distribuye a la gente en torno 
suyo en el sentido en el que gira la vida. 
Cerca a él, cerca de la puerta sienta a lxs 
más jóvenes que están empezando. Toma 
un objeto sagrado y únicamente explica 
el movimiento, el rumbo que tomará de 
mano en mano el objeto -piedra o pluma 
de águila-. Respeto. Cada quien recibe el 
derecho a la palabra y el círculo escucha 
en silencio. Saber escuchar sintiendo res-
tablece el círculo y el movimiento. No hay 
límite de tiempo, pero hay que aprender a 
decir lo que se quiere, lo que se debe y lo 
que se puede decir. Hay que tener sabiduría 
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al compartir la palabra. Es eso lo que el uso 
de la palabra enseña y demanda. Eso lo que 
tener el objeto sagrado en las manos autori-
za e impone. Se aprende a hablar en círculo 
y aprendemos a escuchar en círculo. A escu-
char el círculo. A veces, muchas, el silencio, 
las lágrimas o las burlas, un gesto, un canto; 
son palabra que teje y basta. 

Así, la pluma o la piedra pasa de mano en 
mano y va llegando de vuelta al mayor. Cada 
palabra es única en el círculo en movimien-
to. El mayor recoge la pluma o la piedra. Ha 
sentido y escuchado. Ha escuchado el escu-
char y sentido el sentir que es de cada quién 
y que ya es la trama que ha fluído como en el 
atrapa-sueños en todas las direcciones entre 
voces, memorias con-moviendo. No es la ta-
rea del mayor resumir ni sintetizar sino saber, 
que consiste en cerrar el círculo, la comuni-
dad que hace la vida y es su esencia, su ritmo, 
el uni-verso plural y múltiple. Canta, habla, 
reclama, regaña, ríe y hace reír…siente. Une 
la boquilla con la piedra tallada de la pipa y la 
llena de tabaco y hierbas. Al hacerlo reconoce 
que hemos ganado el derecho de volver a unir-
nos con todo, la enciende, devuelve el humo, 
la gira luego de apuntarla hacia la tierra, el 
cielo y las cuatro direcciones mientras canta 
en la lengua ancestral y la pasa de nuevo en la 
misma dirección. El humo dulce, los labios de 
los que brotó la palabra de cada quien, besan 
suavemente la boquilla. Nos bañamos dentro 
inspirando el humo, lo soplamos bañándonos 
por fuera y lo volvemos a soplar en las cuatro 
direcciones para que desde cada quién nos 
llegue y nos teja en trenza a todas y todos. 

Cada círculo de la palabra viene de mu-
chas memorias y muchos círculos y va ha-
cia otros. Nos recuerda la vida y nos une a 
ella para defenderla. Para defendernos, para 
retornar. La sabiduría de “tomar la palabra” 
impone la entrega íntegra. Muchas veces es 
mejor palabra, con la pluma en la mano el si-
lencio conmovido que la verborrea auto-adu-
lante. Otras, silenciar una palabra que merece 
su tiempo largo y ser escuchada en aras de 
la “participación” es un irrespeto. Cuando se 
trata de tejer, mandan la trama y lo tejido. Co-
mienza el sábado 3 de abril de 2021 el primer 
Círculo de la Palabra de este ciclo de la UAIN 
en línea que ha inspirado el Mayor Añú José 
Ángel Quintero Weir. Empieza por tejer una 
lectura de contexto. Que la sabiduría nos ayu-
de a tejer y que el círculo de círculos vuele 
de mano en mano, de pluma en pluma. Están 
acabando con la vida. La van a acabar. Siendo 
así la palabra debe ser camino y la sabiduría…
nuestra lucha poniéndose de pie.

No podemos dejar que Cristina Bautista 
muera dos veces

La memoria de Cristina Bautista Taquinás, autoridad Nasa del Kauka, asesi-
nada el 29 de octubre de 2019 junto a Asdrúbal Cayapú, Heliodoro Fiscue, José 
Gerardo Soto y James Wilfredo Soto,  sigue caminando desde Abya Yala. Esta vez 
desde los sentipensares de niñas y niños del mundo, quienes pueden conocer más 
de su vida y su lucha a través del libro “Cristina Bautista: vuelo sangrante de esta 
tierra”. Libro ilustrado por Violeta Kiwe Rozental Almendra (6 años), traducido a 
10 idiomas por solidarixs de los movimientos en lucha y disponible en todas sus 
versiones en internet.

Recientemente realizamos la presentación virtual de la II edición autogestiva 
del libro impreso en México, con participación de la familia de Cristina Bautista 
Taquinás, Pueblos en Camino, Nosotrxs lxs Indixs, Periódico Lucha Indígena, 
Mujeres y la Sexta, Brigada Ignacio Martín Baró, Fogata Kejsitani, Comité de So-
lidaridad con Kurdistán de la CdMx, Proyecto Libre: Educación y Autonomía, así 
como la editorial En cortito que´s pa´largo. 

Desde la “Madre de lo bosques” -Kauka en idioma Namtrik del pueblo Misak-, 
en lo que llaman Colombia, Violeta Kiwe Rozental Almendra manifestó: “Yo quie-
ro decirles que a Cristina no hay que dejar que muera dos veces, porque si muere 
dos veces pues la dejamos morir en la raza. La dejamos morir en todas las razas 
que están viviendo y Cristina es una flor. Una flor que nunca calla, de palabra 
dulce. Hay que querer a Cristina como si fuera nuestra propia hija. Ella es raza, 
ella es mujer. Es mujer, vida y libertad”.

Esa palabrita tejida a las otras participaciones y sobre todo a las voces de ni-
ñas a las haremos referencia, nos conmovieron profundamente desde Colombia, 
México y Perú a través de sus videos y audios compartidos. “El libro de Cristina 
Bautista me gustó, de que ella era una defensora de la Madre Tierra y de las mu-
jeres. Y lo que no me gustó fue que la violentaron, le dijeron muchas cosas malas 
que ella no podría. Lo que me gustó, lo que yo pienso, es que todas las mujeres 
deberíamos ser como Cristina Bautista”, expresó la pequeña Jenny Guadalupe 
Ramos González desde Guadalajara.

Desde el “Proyecto Libre Educación y Autonomía” con sus primeros pasos en 
Nicolás Romero, Estado de México, niñas y niños leyeron colectivamente el libro y 
nos compartieron sus vocecitas a través de una linda animación titulada Cristina 
en la Ciudad: “En la ciudad Cristina Bautista nos enseñaría a defendernos de la 
violencia. Nos enseñaría a ser independientes, a valernos por nosotras mismas. 
Y a no ser dependientes de un hombre. Si Cristina estuviera viva nos enseñaría a 
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no ser groseros y a no hacer locuras. Si Cristina 
estuviera en la ciudad nos enseñaría a coser 

y a ser independientes. Cristina vive en 
nuestros corazones”. 

Desde Cuzco Perú, Sara Ronia re-
pasó la historia de lucha de Cristina 
Bautista y además reflexionó sobre al 
situación en su país, “…Esas injusti-
cias no hicieron que ella retrocediera 
ni dejara de luchar ni de pensar mal 
de los poderosos. Sino más bien la 

impulsara a seguir luchando por su 
pueblo y hasta que sabía que su vida 

estaba en peligro, siguió luchando y al 
final la mataron. Acá en Perú el año pasa-

do hubieron unas protestas contra el gobierno, 
mandaron a los policías y mataron a unos jóvenes. 

Primero la gente estaba muy enojada, muy molesta, pero ahora como 
que no hablamos de eso, es como si nunca hubiera pasado. A mi me gustaría que 
este mundo fuera más justo para todos, sin violencia y sin poderosos que deciden 
sobre uno o una y sin injusticias”.

Luna Marín desde Guadalajara también nos compartió su opinión, “…Leí el 
libro de Cristina Bautista, antes de leerlo no sabía nada de ella, pero después de 
leerlo me da mucho coraje que esté muerta y por todo lo que tuvo que pasar. Pero 
pienso que es una mujer muy inspiradora y como dice ella: si nos matan por callar 
y nos matan por gritar, mejor hay que morir gritando”. 

Finalmente, también desde la “madre de los bosques” (Kauka), en el resguar-
do indígena de Jambaló, Valentina Yule Cuetia de 5 años, narró creativamente 
algunas páginas del libro y nos envió un sentido mensaje: “…Nosotras también 
lo intentaremos cuidándonos entre nosotras mismas, como mi mamá me cuida 
a mí y nunca va a dejar que yo esté en peligro, como tú. Los grandes cuidan a 
los pequeñitos. Entonces Cristina Bautista aquí está con su bastón, por eso ella 
está haciendo la guardia, cuidando a las mujeres que no se les arruine su fiesta, 
porque están haciendo una fiesta porque es el primer día de calor y lluvia. Con las 
mejillas bien bonitas, rosaditas. Y que se acerquen bien bonito haciendo lluviecita 
y el solcito aquí en el otro ladito. Vamos a seguir haciendo el trabajo de Cristina, 
todo lo que hace Cristina. Para no olvidarnos de ella siempre lo haremos. También 
tenemos que escuchar de noche y escuchar mientras dormimos. Si hacen tu tu tu, 
nosotras nos levantamos a cuidar y a defender. Pay pay por hacernos el cuento”.

Ellas desde sus relatos, lecturas y narrativas propias están abonando orgá-
nicamente la tierra para que Cristina no muera dos veces, para que “Cristina 
florezca en nuestros pueblos”, como insistentemente nos dice Violeta Kiwe. Ellas 

retomando la me-
moria de Cristina 
se están identifi-
cando en la lucha 
necesaria que de-
bemos caminar 
mujeres y hom-
bres del mundo 
para erradicar de 
raíz las violencias 
contra la Madre 
Tierra, nuestros 
pueblos y nosotras 
la mujeres. 

Vilma Almendra
Pueblos en Camino

“SOMOS RÍOS 
QUE FLUYEN”

22 de marzo de 2021 Día 
Mundial del Agua

Abya Yala

Somos ríos que fluyen. 
El agua nos conecta con todo a todes. Ríos, 
cuencas, humedales, lagos, acuíferos, glacia-
res que llegan a los mares y océanos de este 
globo. Este 2 de Enero del 2021, en medio de 
la pandemia -ese síntoma que nos ha recor-
dado a todes que estamos en un mundo que 
no se sostiene más- es que nos hemos juntado 
a escucharnos, a tejer nuestras luchas, a ver 
cómo hoy nos organizamos para que el agua 
siga siendo vida, siga siendo un bien común, 
disfrutable, que está ahí para que la cuidemos 
y la procuremos.

Nos pronunciamos en contra de las corpo-
raciones, las empresas, los malos gobiernos 
con sus ejércitos paramilitares y los Esta-
do-Nación patriarcales, capitalistas, colonia-
listas, extractivistas, que han declarado una 
guerra contra los pueblos, las mujeres, los te-
rritorios y la Vida; buscando convertir el agua 
en una más de sus mercancías que cotizan en 
las bolsas de sus mercados, intentando ence-
rrarlas en sus bancos de agua, utilizando la 
impunidad como herramienta para perpetuar 
la injusticia y el despojo.

Nos pronunciamos también en contra de 
cualquier intento legislativo, tratados de libre 
comercio, acto gubernamental, megaproyecto 
y/o iniciativa que busque permitir a personas, 
gobiernos o empresas usos o fines para el 
agua distintos al de preservar la vida de los 
pueblos y los ecosistemas que sostienen el 
equilibrio en la madre tierra.

Condenamos la violencia hacia las mu-
jeres, y sus cuerpos-territorios, las políticas 
feminicidas y los feminicidios desde México 
hasta Abya Yala y el Kurdistán, así como a 
la criminalización, amedrentamientos y ase-
sinatos de les defensores del Territorio y el 
Agua, y los ataques paramilitares a los pue-
blos del Congreso Nacional Indígena y Zapa-
tistas.

Exigimos la aparición con vida de Lichita, 
en Paraguay, y el esclarecimiento del asesina-
to de las niñas María Carmen y Lilian Villalba 
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a manos del Estado Paraguayo haciéndo-
las pasar por terroristas.

Somos ríos que fluyen porque nos en-
tretejemos con el sentido del agua, que es 
vida, la vida del bosque, de la montaña, de 
la cordillera y el desierto; la vida que habi-
tamos porque somos cuerpos de agua.

Sólo escuchándonos podemos hacer 
fuerte nuestra palabra, una palabra co-
lectiva que se abre paso en Abya Yala, 
Valencia, la República Árabe Saharaui 
Democrática (R.A.S.D.) y el Kurdistán; 
celebrando también el 27 aniversario del 
levantamiento del Ejército Zapatista de Li-
beración Nacional porque sabemos que la 
salida es colectiva, popular, agroecológica 
y ecofeminista.

La velita que nos han dado las compa-
ñeras zapatistas relumbra en estas luchas 
que las mujeres sostenemos en contra del 
extractivismo que usa el agua, la conta-
mina, la vuelve insalubre, la mercantiliza. 
Esa velita toma la forma de movimientos 
sociales, asambleas, de colectivas, de mo-
vilizaciones en las calles, para resistir, re-
cuperar, detener, regular y legislar. Con la 
ciencia digna que trabaja con los pueblos.

La defensa del agua y el territorio han 

sido regados con sangre de nuestras her-
manas que hoy se juntan y corren junto 
con el agua en continua rebeldía. Bertha 
Cáceres y Macarena Valdés, siguen ali-
mentando los cuerpos de agua, a ratos en 
forma de manantiales, y en otros ratos se 
juntan con Cristina Bautista y las flores 
que vienen de Morelos formando grandes 
cataratas o saltos imponentes de agua 
como sus voces rebeldes clamando Justi-
cia para los ríos.

Celebramos las luchas que defienden la 
vida y han logrado parar los megaproyec-
tos de minería e hidroeléctricas, legislar a 
favor de los derechos de los pueblos, como 
La ley 7722 en Mendoza, Argentina, que 
prohíbe el cianuro, poniendo así un freno 
al despojo y devastación del agua. Y la ex-
pulsión de la empresa cervecera Constella-
tions Brands en Mexicali, Baja California, 
México, que detiene la privatización del 
agua.

Abrazamos las luchas de Huexca, el 
Frente de Pueblos en Defensa de la Tierra 
y el Agua de Morelos, Puebla y Tlaxcala; y 
de las Guardianas del Río Metlapanapa en 
contra del Proyecto Integral Morelos y la 
Termoeléctrica. Las del pueblo Nahua por 

la privatización del 
agua y la deseca-
ción de la Cuenca 
del Valle de Méxi-
co. Las de las Pi-
bas por el agua de 
Mendoza, Argen-
tina. Las del mo-
vimiento Mexicali 
Resiste, en la Baja 
California. La de la 
toma del INPI por 
las integrantes del 
Pueblo Otomí. Las 
de los Cabildos por 
el Agua del MAT 
(Movimiento por 
el Agua y los Te-
rritorios) en Chile. 
Las de la Asam-
blea Permanente 
del Comahue por 
el Agua Neuquén, 
Puelmapu, por la 
defensa del Río 
Santa Cruz. De 
Amnat Thawra 
(Hijas de la Re-
volución) por la 
soberanía de la 

R.A.S.D. Las de las compañeras del Fe-
minismo Comunitario Antipatriarcal con-
tra los extractivismos, y la minería tanto 
a gran como a pequeña escala y las polí-
ticas de la izquierda colonialista en Boli-
via. Las de la Acció Ecologista Agró en 
el Río Júcar en Valencia España. Las de 
las compañeras del pueblo Yaqui contra la 
desviación del Río Yaqui y la ampliación 
de la planta de la Constellations Brands en 
Obregón. Las del Movimiento Ríos Vivos 
contra la Hidroeléctrica Hidroituango en 
Colombia. Las del Pueblo Kukama en el 
Río Marañón para evitar la Hidrovía en 
Perú. Las compañeras de un Salto de Vida, 
del pueblo del Salto y juanacatlán defen-
diendo el Río Santiago en Jalisco. Las de 
los pueblos mayas y la sociedad organiza-
da contra el Tren mal llamado Maya. Las 
del Movimiento de Mujeres del Kurdistán 
por el derecho al agua, el territorio y a su 
forma de organizarse en el Confederalis-
mo Democrático. Y las de las compañeras 
zapatistas y del CNI por los horizontes de 
autonomías a lo largo de México.

Somos resistencia y acá estamos, no 
nos engañan con sus promesas de progre-
so y desarrollo capitalista. Luchamos por 
un mundo libre de fracking, hidroeléctri-
cas, termoeléctricas, eólicas, megagranjas, 
transgénicos, megaminería y corredores 
para la infraestructura del despojo. De este 
modo conformaremos una red para abra-
zar, apoyar y actuar juntes en nuestra lu-
cha común.

Rechazamos el ecocidio de nuestra 
madre tierra. Somos aire, somos tierra y 
somos el fuego que cambiará la historia… 
Celebramos y seguiremos luchando por 
procesos de autodeterminación y autono-
mía. Hacemos nuestra la Declaración por 
la Vida. Y acompañaremos el Viaje Por La 
Vida de les compañeres zapatistas y del 
CNI por los cinco continentes.

¡Basta de extractivismo!
¡No a los megaproyectos de muerte!
¡Hasta que valga la pena vivir!
¡Alto a los Feminicidios!
¡Jin, Jiyan, Azadi!
¡Mujer, vida, libertad!
¡Libertad para los ríos!
¡Agua para los Pueblos!
¡Otro mundo es posible!
¡Aquí está la lucecita que nos dieron las 
Zapatistas!  
¡Fluyamos juntas!
Mujeres y la Sexta. Abajo y a la Iz-
quierda con todo el corazón
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Por Matilde 
Ortuño

Tras caminar al-
gunos metros se 
asoma a la vista 
un edificio blanco, 
“el elefante blan-
co”, le llaman, es 
la construcción 
que albergaba al 
Instituto Nacional 
de Pueblos Indí-
genas (INPI). Ya 
no más, ahora es 
la casa de los pue-
blos y a dos días 
del día internacio-
nal de la mujer, en 
este edificio están 
a punto de encon-
trarse decenas de 
mujeres de dis-
tintos territorios. 
La convocatoria 
publicada sema-
nas antes anuncia 
que se dará segui-
miento al segun-
do encuentro de 
mujeres del CNI 
llevado a cabo en 
el 2019. En este 
tercer encuentro, 
se abordarán tres 
temáticas: Mu-
jeres y territorio 
(análisis nacional 
e internacional), 
Mujeres, resisten-
cia y autonomía, 
Alternativas al 
sistema patriarcal.

Las anfitrionas: las compañeras 
otomíes quienes junto con sus compa-
ñeros, mantienen tomadas las instala-
ciones del INPI desde el pasado 12 de 
octubre, dan muestra de su rigurosa 
organización: nadie entra sin sanitizar-
se,  compañeras mujeres en distintos 
puntos para guiar a su destino a las vi-
sitantes; el 4° piso del elefante blanco, 
fue destinado para recibirnos a todas, 
decenas de cubículos, que ocupados por 

oficinistas simulaban ser destinados 
para el bienestar de los pueblos indí-
genas, permanecían aglomerados en un 
rincón, ahora en ese espacio hay sillas 
que en poco tiempo ocuparán mujeres 
del campo y la ciudad con sus dolores 
cargando, pero con su trabajo, inteligen-
cia y corazón para cambiar este sistema 
capitalista patriarcal.

Comienza el encuentro enlazándo-
nos con compañeras que están en un 
encuentro simultáneo, el encuentro 
contra el feminicidio convocado por 

compañeras kurdas 
y mexicanas, en el 
marco de la cam-
paña “100 razones 
para juzgar al dic-
tador”. Concejalas 
toman la palabra y 
celebran que como 
mujeres nos este-
mos organizando.

Tras la cone-
xión, se da pie a la 
inauguración del 
encuentro, se es-
cuchan consignas 
que anuncian que el 
trabajo está por co-
menzar, nos indican 
los tiempos y for-
mas en que aborda-
remos los temas a 
tratar. Tres círculos 
de mujeres que mi-
rándose a los ojos 
nos escucharemos 
y abrazaremos, la 
consigna es no gra-
bar, no es pertinen-
te hacerlo, pues las 
compañeras están 
a punto de abrir su 
corazón.

El análisis na-
cional, primer punto 
a abordar, está lleno 
de experiencias de 
despojo, destrucción 
y avance de los pro-
yectos de muerte: 
el corredor transís-
mico en Oaxaca, la 
construcción de una 

plaza comercial en Santiago Mexquitit-
lán y la burla que significa una estatua 
de millones de pesos de la muñeca Lelé, 
artesanía elaborada por manos otomíes; 
la termoeléctrica en Morelos, el intento 
por urbanizar a los pueblos nahuas de 
la zona de los volcanes en Puebla, la 
construcción de un puente vehicular so-
bre humedales en Xochimilco (Ciudad 
de México), los asesinatos a mujeres 
en Kurdistán. El dolor es grande, pero 

Tercer Encuentro Nacional de Mujeres del 
Congreso Nacional Indígena
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también la resistencia, ninguna habló 
sobre sentirse derrotadas, al contrario, 
la resistencia sigue y encontrarnos, 
como siempre, fortalece.

Continúa el encuentro analizando el 
sistema patriarcal y el camino avanzado 
para destruirlo, se escuchan experien-
cias personales con los compañeros, el 
dolor y el coraje se manifiesta en los 
ojos, compañeras de distintas edades 
dan cuenta de que el patriarcado se ma-
nifiesta de distintas formas y en distin-
tos tiempos; mujeres mayores y jóvenes 
saben de qué se habla cuando su voz es 
menos escuchada en su territorio; cuan-
do la burla y la violencia están presen-
tes en las relaciones con los hombres, 
cuando entre compañeras no se apoyan 
sino que se maltratan también, todas 
reconocen que duele el patriarcado, to-
das saben que se tiene que destruir.

Pero en qué punto del camino esta-
mos, a qué paso vamos, evidentemente 
no al mismo ritmo pero sí con el mis-
mo horizonte. Las compañeras de las 
comunidades defienden sus procesos 
y piden comprensión a las compañeras 
de la ciudad, porque el ritmo del paso 
es otro, porque la forma de transmitir 
los mensajes, de hacer llamados a la 
reflexión, de hacer que todas y todos 
comprendan qué significa el patriarca-
do es tan distinta como distintos son los 
territorios.

En el segundo día del encuentro se 
escuchan las propuestas y acuerdos: 
fortalecerse entre compañeras; trabajar 
la medicina desde las iniciativas de las 
mujeres; trabajar en la construcción de 
una educación antipatriarcal; fomentar 
la participación de las compañeras en 
la organización; respaldar las acciones 
de las compañeras de Kurdistán; cam-
biar las formas de relacionarnos por 
otras más justas; realizar encuentros de 
reflexión en nuestros espacios; seguir 
resistiendo en la defensa del territorio 
y la vida.

Termina el tercer encuentro de mu-
jeres del CNI con una oleada de con-
signas, estamos alegres por volvernos 
a ver, estamos fortalecidas tras abrazar 
nuestras palabras y entender nuestros 
dolores, llevamos a nuestro hogar la es-
peranza de sabernos en lucha y de pie. 
Tras las mascarillas sabemos que hay 
sonrisas: no estamos solas.

Pueblos Unidos contra la empresa 
Bonafont

Por Matilde Ortuño
Desde el pasado 22 de marzo, día internacional del agua, los pueblos unidos 
de Almoloya, Tlautla, Colonia José Ángeles, Ometoxtla, Zacatepec, Cuanalá, 
Nextetelco, Coronango, Tepalcatepec, Cuachayotla, Cuapan, Xoxtla y Cuautlan-
cingo mantienen paradas las actividades de la empresa Bonafont instalada en el 
municipio de Juan C. Bonilla, Puebla.

Debido a que estos pueblos se encuentran en la zona aledaña a los volcanes 
Popocatépetl e Iztacíhuatl, la cantidad de agua subterránea es considerable-
mente alta, es por eso que la empresa de origen francés decide instalarse en 
este territorio. Desde hace más de 20 años, la Bonafont extrae más de un millón 
de litros de agua diarios para comercializarla embotellada a un altísimo costo, 
atentando contra el derecho del acceso al agua en los pueblos. La extracción 
desmedida del recurso vital ha terminado por secar los pozos artesanales que 
se encuentran en cada hogar de los mencionados pueblos. También los ríos y 
ameyales se han visto severamente afectados.

No conformes con los dos pozos profundos de los que se tiene conocimiento 
que la Bonafont perforó; en recientes fechas, la empresa fue descubierta perfo-
rando un tercer pozo cercano a sus instalaciones. Esto fue la gota que derramó 
el vaso.

Tras varias reuniones entre los pueblos cholultecas, la decisión fue unánime: 
tenemos que parar y expulsar a la Bonafont. Así fue como el 22 de marzo no 
fue simple conmemoración del día del agua, fue el inicio de la resistencia que 
a la fecha de la redacción del presente texto, se mantiene. Con la instalación de 
un mega plantón, los empleados de la embotelladora tuvieron que abandonar 
a la empresa que los mantiene explotados con horarios extendidos y sueldos 
precarios.

La lucha es compartida por todas las generaciones, todos por igual defienden 
el agua no sólo para el consumo actual, sino para los que vienen: “Es para ellos, 
porque ahora cada garrafón cuesta $40, ¿Cuánto costará en 10 años cuando mis 
hijos sean adultos?”.

En el plantón que se extiende sobre los dos carriles de la autopista Mé-
xico-Puebla, la fiesta es constante, música, baile, demostraciones artísticas y 
actividades para niñas y niños, compartición de alimentos, visitas de otros pue-
blos, otras organizaciones, hace que la resistencia sea más fuerte. No siempre 
se tiene que estar en guerra, también la alegría, resultado de la organización, es 
parte fundamental de la lucha contra el capitalismo que despoja y roba.

La consigna es clara: “¡Fuera Bonafont!”. Ninguna otra opción es plausible. 
Con la vida y con el agua no se negocia. 



LUCHA INDÍGENA n Nº 175 n ABRIL 202136

Medellín 

Manizales

Quibdó

Bogotá

Buenaventura

VALLE DEL
CAUCA

A N T I O Q U I A

C A L D A S

C U N D I N A M A R C A

T O L I M ADepartamento del Chocó

O
.

 
P

A
C

Í
F

I
C

O

O
.

 
P

A
C

Í
F

I
C

O

P A N A M Á

R.  PUTUMAYO

R.  PASTAZA

O R E L L A N A

P A S T A Z A

S U C U M B Í O S

N A P O

Quito

Zonas de explotación petrolera

R
.  N APO

C O L
O

M
B

I
A

P
E

R
Ú

L. RANCO

L. VILLARRICA

L. CALAFQUÉN

L. PANGUIPULLI

L. RIÑIHUE

LAGO MAIHUE

L O S

L A G O S

L O S

R Í O S

A R A U C A N Í A

L. LLANQUIHUE

L. NAHUEL HUAPI

L. RUPANCO

L. TODOS
LOS SANTOS

L. PUYEHUE

L. TRAFUL

Osorno

Valdivia

Bosque Valdiviano

R. CALLE CALLE

R. R AHUE

A
R

G
E

N
T

I
N

A

Puerto Montt

Ancud

Quellón

Castro

I S L A

D E

C H I L O É L O S

L A G O S

Zonas aptas para la cría

O
.

 
P

A
C

Í
F

I
C

O

A
R

G
E

N

T
I N

A

R.  NEGR O

R. N
EU

Q
U

É
N

R.

 LIM A Y

R. C

O LORADO

Añelo

Allen

Zapala Roca
Neuquén 

Cipolletti

L A

P A M P A

M E N D O Z A

R Í O  N E G R O

N E U Q U É N

Extensión del yacimiento “Vaca muerta”

R . IG U A ZÚ

Eldorado

Montecarlo

Esperanza

Ciudad del Este

Puerto Iguazú

CORRIENTES

R.
 P

ARANÁ

R.  URUGU A Y

Foz do Iguaçú

Cultivos forestales

P A R A G
U

A
Y

B
R

A
S

I L

C H I L
E

San Ignacio

Posadas

Puerto Rico

40

A Hualfin / Belén

C A T A M A R C A

Tajo o socavón

Escombreras

Escombreras

Dique
de colas

Planta de tratamiento
y campamento

S A N T A

F E

E N T R E

R Í O S

B U E N O S

A I R E S

San Lorenzo

Victoria

Santa Fe
Paraná

Gualeguay

San Nicolás

Arroyo Seco

Rosario

Zárate

Tigre

San Pedro

Humedales afectados

R
. 

P
A

R
A

N
Á

DARIÉ
N

D E L T A

R. DE LA PLATA

A.  SALADI LLO

A.  LAS FLO RES

2 5  D E  M A Y O
R O Q U E

P É R E Z

G R A L .  A L V E A R

L.  EL
POTRILLO

Gral. Alvear

25 de Mayo
Roque Pérez

Partido de Saladillo

L A S  F L O R E S

Las Flores

Saladillo

205

Buenos Aires

Venado Tuerto

La Plata

Córdoba

S A N T A

F E

B U E N O S

A I R E S

Localidades con casos emblemáticos de muertes y/o intoxicaciones

E N T R E

R Í O S

C Ó R D O B A

BARRIO
ITUZAINGÓ SAN

JORGE

SASTRE
Y ORTIZ

MONTE
MAÍZ

BASAVILBASO

EXALTACIÓN
DE LA CRUZ

PERGAMINO

SAN
SALVADOR 

Río Cuarto

Villa María

Rafaela

San Francisco

Concepción
del Uruguay

San Nicolás

Rosario

Junín

Paraná
Santa Fe

U
R

U
G

U
A

Y

U R U G U A Y

R.  DE LA PLATA

O
.

 
P

A
C

Í
F

I
C

O
O

.
A

T
L

Á
N

T
I

C
O

Territorio relevado  

Zona de mayor biodiversidad del planeta

CHOCÓ-DARIÉN

AMAZONÍA

GNULU MAPU

CHILOÉ

PUEL MAPU

PAMPA

SALADILLO

BAJO PARANÁ

LA ALUMBRERA

MISIONES

B R A S I L

BOLIVIA

PERÚ

ARGENTINA

URUGUAY

CHILE

PARAGUAY

ECUADOR

COLOMBIA

VENEZUELA GUYANA

SURINAM

GUAYANA FRANCESA

B R O N Q U I O
S

T R Á Q U EA

I
N

T E S T I N O  D E L G A D O

P I E L

V E C T O R E S

E S T Ó M A G O

P
U L M O N E

S

A R T E R

I A
S

I N T E S T I N O  G R U E S O

C O L O N

M Ú S C U L O S

PANCREAS

VESÍCULA

R
I

Ñ
Ó

N

C O R A Z Ó N

Ú T E R O

P L A C E N T
A

V A G I N A

F
E

T

O

O V A R I O

H
Í G A D O

C
E R E B R O

T I R O I D E S

REFERENCIAS TERRITORIALES
Modelo de 
agronegocio de 
monocultivo sojero 

Fumigaciones intensivas 
con defoliantes y 
herbicidas (glifosato)

Feedlots, centros de cría
intensiva de animales

Incendios provocados
por expansión de frontera 
de agronegocios

Minería a cielo abierto
(oro, plata, tierras 
raras, etc.) 

Cría intensiva 
de salmones

Extracción convencional
de hidrocarburos

Fracturación hidráulica
para extracción de 
hidrocarburos (fracking)

Contaminación 
del aire

Derrames de
sustancias tóxicas  

Terremotos producidos 
por el fracking

Militarización, 
paramilitarización,
grupos armados

Asesinatos de líderes
sociales-ambientales

Desplazamientos
forzosos de personas

Vectores epidémicos
desplazados de 
su hábitat natural

Metales pesados (plomo, 
mercurio, cadmio, 
arsénico, cromo, etc.)

Forestación intensiva
para la fabricación de 
pulpa de papel

Industria celulósica 
papelera

Deforestación de
bosques naturales

Contaminación de ríos,
lagos y mares

Acuíferos y napas 
contaminadas

Desertificación

Hidroeléctricas 
(energía para proyectos 
extractivos)

Desaparición de la
biodiversidad

Tumores, 
malformaciones 

congénitas, alteraciones 
neurológicas y hormonales, 

pérdidas de embarazo, 
alteraciones de la fertilidad,  

afecciones respiratorias, 
intoxicaciones, afecciones 

de la piel.

Inflamación de piel, 
bronquitis, asma, 

hipertensión arterial, 
gastroenteritis, náuseas, vómitos, 
irritación ocular, fatiga, depresión 
y ansiedad, enfermedad tiroidea, 

cáncer colorrectal, abortos, 
enfermedades 

zoonóticas.

Respiratorias, 
neurodegenerativas, 

lesiones en la piel, daño celular 
y genético, tumores, 

malformaciones congénitas, 
problemas cardiovasculares, 

afecciones en la salud mental, 
proceso inflamatorio de 

diversos órganos.

 
Intoxicaciones 

agudas, enfermedades 
respiratorias y exacerbación de 

asma, afecciones oculares, 
patologías del embarazo, 

trastornos neurológicos como 
demencia, enfermedades 

cardiovasculares, 
alergias.

Problemas 
respiratorios, eccema
y manchas en la piel, 

proliferación de enfermedades 
endémicas (dengue, zika, 
chikungunya, paludismo, 

fiebre amarilla, leishmaniasis), 
intoxicaciones, alergias.

Irritación en la piel, 
ojos y parte superior del 

tracto respiratorio, alteraciones 
del sistema nervioso, depresión, 

dolores de cabeza, vértigo y 
náuseas, fatiga, confusión 

mental, debilitamiento 
muscular, cáncer de piel 

y de pulmón.

Ansiedad, depresión 
y otros trastornos del 

estado de ánimo, malnutrición, 
diarreas y gastroenteritis 
infecciosas, patologías 

neurológicas y enfermedades 
transmitidas por vectores, 

como malaria, dengue, 
entre otras.

Gastroenteritis, 
mareos, manchas en la piel, 
hipotiroidismo, bajo peso en 

neonatos, retardo del crecimiento 
intrauterino, enfermedades 
infecciosas, daño celular y 
mutaciones en diferentes 

órganos, resistencia a 
antibióticos. 

Neurotoxicidad, tumores, 
malformaciones congénitas, 

reacciones cutáneas, afectación 
del tracto respiratorio, 

alteraciones gastrointestinales, 
afectación del sistema 

nervioso.

Síndrome de estrés 
postraumático, depresión, 

ansiedad, trastorno afectivo 
bipolar, suicidios, consumo 
problemático de sustancias,  
problemas inmunológicos 

debido al estrés, 
malnutrición, 

intoxicaciones.

La expansión del cultivo de soja y de 
otros transgénicos tiene un fuerte 
impacto socioambiental, y está 
contaminando la tierra, el aire y el 
agua debido al uso indiscriminado 
de plaguicidas, herbicidas e 
insecticidas. La concentración de 
tierra genera el desplazamiento de 
comunidades, afectando la soberanía 
alimentaria de estas a través de 
pérdidas en la variedad de cultivos y 
la biodiversidad de la región.

Son lotes para la producción de carne 
mediante un sistema de cría y engorde 
intensivo en el cual los animales están 

encerrados en un espacio reducido, 
hacinados en su propia orina y materia 

fecal, y alimentados con balanceados de 
alto contenido energético y antibióticos. 
Producen gases muy irritativos y olores 

repulsivos, los desechos contaminan 
suelos y aguas y su presencia genera la 

pérdida de nichos ecológicos de 
animales silvestres.

Las quemas son producidas para la 
reconversión de estas tierras para la 
producción agrícola y ganadera, 
produciendo un ecocidio que atenta 
contra los modos de vida de los 
isleños, y afecta el desarrollo y 
sustento de la flora y fauna local. 
Los suelos y la vegetación seca 
dificultan el control de los incendios, 
y su expansión conlleva pérdida de 
biodiversidad y contribuye al cambio 
climático.

La minería a cielo abierto es una 
industria de fuerte impacto ambiental 

que se basa en la explotación de 
recursos no renovables encontrados 
debajo de la corteza superficial de la 

tierra. Para extraer el mineral se 
emplean medios mecánicos o explosivos 
que remueven los terrenos que recubren 
a la formación geológica, y mediante un 

proceso que incluye sustancias muy 
contaminantes, el mineral (oro y cobre) 

es separado de la roca.

Las plantaciones de monocultivos de 
pino y eucaliptus se multiplican por la 
instalación de plantas de celulosa, 
consolidando un modelo forestal que 
fortalece el desmonte de bosques 
nativos, la expulsión de pequeños 
productores de sus chacras y la pérdida 
de biodiversidad. La industria pastera 
utiliza esta materia prima para la 
producción de papel, degrada el uso de 
la tierra, contamina recursos hídricos y 
el aire, y deteriora el paisaje.

La extracción de hidrocarburos no 
convencionales se realiza a través de un 
procedimiento de perforación horizontal 

y fractura hidráulica, mediante la 
inyección de toneladas de agua con una 
fuerte presión y el agregado de arenas y 

químicos altamente contaminantes. 
Provoca la contaminación de suelos con 
desechos y agentes químicos, del aire y 
de los recursos acuíferos, en zonas con 

características desérticas y de 
emergencia hídrica.

La expansión de la cría intensiva de 
salmones está causando un desastre 
ecológico por los múltiples 
compuestos químicos que utiliza. Al 
crecimiento de los desechos 
contaminantes, compuestos por 
antibióticos, colorantes químicos, 
fosfatos orgánicos y metales tóxicos, 
se le suma la muerte masiva de aves, 
varias especies de moluscos e incluso 
de lobos marinos que consumen los 
peces muertos arrojados al mar.

Se instalan para satisfacer las demandas 
energéticas de proyectos agrícolas, 

mineros y petrolíferos. Inundan amplios 
territorios, alientan la pérdida de bosques, 

tierras fértiles y zonas de alto valor 
histórico-cultural y trastornan el clima con 

más humedad, vientos y lluvias. La 
descomposición de la materia orgánica en 

los embalses puede promover la 
generación de gases de efecto 

invernadero, y afecta la diversidad biótica 
en ecosistemas ribereños.

Provocan consecuencias en todas sus 
fases de desarrollo: durante la exploración 
se produce deforestación, con las 
explosiones se afectan los ciclos de vida 
de la fauna, y el uso de grandes piscinas 
con químicos, conteniendo el lodo 
empetrolado, contamina las aguas 
subterráneas. Los suelos reciben los 
derrames y desechos de la industria y la 
presencia de las plataformas produce un 
impacto físico de importancia, alterando el 
comportamiento de la vida silvestre.

Las acciones del conflicto tienen 
manifestaciones similares a las de una 

epidemia, y constituyen un problema de 
salud pública en términos de mortalidad, 

morbilidad y deterioro de las condiciones de 
vida. La expansión de los cultivos de coca y 

de la minería ilegal provoca daños 
ambientales, promueve la tala 

indiscriminada, contamina ríos y tierras por 
el herbicida tóxico que se utiliza para 

destruir los cultivos de coca,  y afecta la 
provisión de alimentos. 

TERRITORIO RELEVADO:
PAMPA SOJERA, ARGENTINA

TERRITORIO RELEVADO:
SALADILLO, ARGENTINA

TERRITORIO RELEVADO:
BAJO PARANÁ, ARGENTINA

TERRITORIO RELEVADO:
LA ALUMBRERA, ARGENTINA

TERRITORIO RELEVADO:
MISIONES, ARGENTINA

TERRITORIO RELEVADO:
PUEL MAPU, ARGENTINA

TERRITORIO RELEVADO:
MAR DE CHILOÉ, CHILE

TERRITORIO RELEVADO:
NGULU MAPU, CHILE

TERRITORIO RELEVADO:
AMAZONÍA ECUATORIANA

TERRITORIO RELEVADO:
CHOCÓ-DARIÉN, COLOMBIA
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Este desplegable fue elaborado para uso informativo y didáctico. Surge del intercambio de iconoclasistas con docentes y participantes del curso 
“Introducción al análisis de los procesos de salud en contextos de extractivismos”, organizado por el Instituto de Salud Socioambiental con el apoyo 
de la Fundación Rosa Luxemburgo. Diseño y edición: Iconoclasistas. Septiembre a noviembre de 2020, durante la pandemia del coronavirus. 

La explotación de los bienes comunes se asienta en una concepción 
utilitarista que concibe a la naturaleza como una fuente proveedora 
de materias primas, fomentando el saqueo, la privatización 
y contaminación de tierras comunales y recursos hídricos. 
El desarrollo de la industria extractiva afecta de manera directa 
o colateral a la salud y a las actividades cotidianas, degradando 
la calidad de vida de las comunidades. Las violencias 
históricas a las que han sido sometidos los pueblos 
colonizados de América Latina han golpeado tanto a los 
territorios ancestrales como al primer territorio, el cuerpo. 
Sobre él se imprimen las consecuencias generadas por el 
avance de la frontera extractiva, mostrando las dolencias, 
enfermedades y limitaciones que su expansión provoca. 
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Movilización en Europa contra los 

derechos humanos amenazados
En Bristol, y en 
otras ciudades 
de Inglaterra, 
han salido a la 
calle miles de 
personas para 
protestar contra 
la nueva Ley de 
Seguridad del 
Gobierno de Jo-
hnson. También 

en Francia, España y Hungría hay opo-
sición a leyes que recortan los derechos 
fundamentales de libertad de expresión, 
reunión y manifestación. En la mayoría 
de los casos, el pretexto para sacar ade-
lante leyes represivas es para combatir 
el coronavirus.
Lo que comenzó como una  protesta 
pacífica en el centro de Bristol, situa-
da a 190 kilómetros al oeste de Lon-
dres,  bajo el lema ‘Kill the bill’  (‘Ma-
temos la ley’, en inglés), ha acabado en 
una batalla campal. El exterior de una 
comisaría quedó destrozada, dos coches 
de la policía quemados, una veintena de 
agentes resultaron heridos, de los que 

dos tuvieron que ser hospitalizados con 
varias costillas rotas, en un caso, y el 
pulmón perforado, en el otro. 
Todo comenzó en abril de 2019, el “abril 
del levantamiento”, cuando de la nada 
surgió un grupo llamado Extinction 
Rebellion. Reclamaba una respuesta 
drástica del Gobierno frente a la ame-
naza del cambio climático, y se granjeó 
pronto la simpatía de la ciudadanía y 
políticos. Sus protestas y actos públicos 
eran pacíficos. Se encadenaban a puen-
tes, paralizaban el tráfico. Se especiali-
zaron en un tipo de actuaciones para las 
que la Ley de Orden Público de 1986 no 
tenía una respuesta clara.
Pero también hubo masivas moviliza-
ciones contra el racismo, que paraliza-
ron el centro de Londres y varias ciuda-
des del Reino Unido, y en algunos casos 
como en el propio Bristol, incluyeron el 
derribo de la estatua de un comercian-
te de esclavos del siglo XVII: Edward 
Colston
Ante este antecedente, el Gobierno con-
servador inició la tramitación de una 
ley que concede amplios poderes a la 

policía de Inglaterra y Gales para limi-
tar el derecho de protesta, y una mayor 
discrecionalidad al Ministerio del Inte-
rior para decidir si una convocatoria es 
o no ilegal. 
La reacción no se hizo esperar. 700 ju-
ristas y académicos firmaron un mani-
fiesto en el que advierten al Gobierno 
de Johnson de que el texto legal supone 
“una extensión alarmante del control 
del Estado sobre el derecho de libre re-
unión y asamblea”. Al mismo tiempo, 
más de 150 asociaciones por los dere-
chos humanos cuestionaron “el alar-
mante control que se otorga al Estado 
sobre el derecho de reunión y protesta” 
y piden la supresión de amplias partes 
de la ley.
La tramitación de la ley coincidió con 
las imágenes de la brutal carga policial 
–que desencadenó una ola de indigna-
ción- contra mujeres que protestaban 
–en el barrio de Clapham al sur de Lon-
dres- por la muerte de Sarah Everard, 
una “ejecutiva” de 33 años asesinada 
por Wayne Couzens, un oficial de la 
policía de 48 años con antecedentes de 

Por: Pepe Mejía, 
desde Madrid
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En Bristol, las movilizaciones bajo el 
lema “kill the bill” y convocadas por 
el movimiento Black Lives Matter y 
el grupo ecologista Extinction Rebe-
llion, y otras organizaciones civiles, 

continuaron. 
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agresiones sexuales. Miles de personas 
se manifestaron bajo el lema “reclame-
mos estas calles”.
En Bristol, las movilizaciones bajo el 
lema “kill the bill” y convocadas por 
el movimiento Black Lives Matter y el 
grupo ecologista Extinction Rebellion, 
y otras organizaciones civiles, conti-
nuaron. 
El proyecto de ley de seguridad esta-
blece que para proteger monumentos 
y estatuas se aplicará penas de cárcel 
de hasta diez años de prisión para quie-
nes les hagan daño. En este sentido, un 
manifestante que dañe un monumento 
público podría recibir hasta 10 años de 
cárcel, mientras que un violador estaría 
apenas cinco años tras las rejas.
La Policía tendría además potestad para 
las horas de inicio y conclusión de una 
protesta, prohibirla en caso de conside-
rarla demasiado ruidosa o causante de 
molestias a la comunidad.
En Francia, también hubo masivas mo-
vilizaciones contra el cambio climáti-
co y la policía las reprimió con mucha 

dureza. Los 
manifestantes 
exigen, entre 
otras cuestio-
nes, el estable-
cimiento de la 
responsabilidad 
de las grandes 
empresas en 
la protección 
del planeta, la 

reducción de los vuelos domésticos, el 
impulso a la renovación térmica de los 
edificios y la regulación de la publici-
dad y del uso de fertilizantes. 
En enero, miles de personas se manifes-
taron en Francia contra la ley bautizada 
como «Seguridad Global», que preten-
de restringir la difusión de imágenes de 
policías en acción. 200.000 personas, 
según los organizadores, recorrieron 
las calles de varias ciudades francesas.  
En París, decenas de miles de personas 
marcharon hacia la simbólica plaza de 
la Bastilla tras una pancarta pidiendo la 
retirada del proyecto de ley y al grito 
de “Policía en todos lados, justicia en 
ninguno”.
En España, el encarcelamiento del ra-
pero Hasel fue la chispa que encendió 
las movilizaciones contra la llamada 
“Ley mordaza” que restringe las liber-
tades y los derechos fundamentales con 
un Gobierno “progresista”.
Hungría aprobó recientemente una ley 
-pese al voto en contra de toda la opo-

sición- que prolonga indefinidamente el 
estado de emergencia por el coronavi-
rus, lo que permite al primer ministro, el 
ultraderechista Viktor Orbán, gobernar 
mediante decreto. Por tiempo indefinido 
se suspende la actividad parlamentaria 
y la convocatoria de elecciones.
“La ley crea un estado de excepción in-
definido e incontrolado y da al Gobierno 
carta blanca para restringir derechos 
humanos. Ésta no es forma de abordar 
la crisis por la pandemia”, denunció el 
director de Amnistía Internacional en 
Hungría, David Vig.
Por otro lado, el subdirector de Hu-
man Rights Watch (HRW) para Asia, 
Phil Robertson apunta: “Para algunos, 
responder a la crisis se traduce en res-
tringir la libertad de expresión, obstruir 
medios independientes y castigar a ac-
tivistas”.
Estamos en la convergencia de varias 
crisis, con mucha gente llorando la 
muerte de sus seres queridos y un fu-
turo desolador debido al cambio climá-
tico; además, ven ahora sus derechos 
humanos amenazados en medio de un 
colapso económico y niveles de pobreza 
e injusticia social cada vez más altos.
Controles militares, medidas de excep-
ción, estados de alarma, confinamien-
tos y toques de queda. Las órdenes se 
propagan en un mundo asediado por la 
COVID-19, situación que algunos go-
biernos están aprovechando para acu-

mular poder y socavar derechos.


